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C O M E D I A  N U E V A .
i
LA ZIRZE DE DOS CORONAS.
A C T O R E S .
Carlos R ey de Sicilia, 
Casimiro Duque Viejo» 
Ursino Em baxador, 
Escarola Criado. 
Lotario  M arques




Soldados.u i t m . ^  ó t-a a
A C T O  P R I M E R O .
Salen el Duque vestido de camino , y  el 
M arques Lotario deteniéndole.
Duque. es cierto lo que decís
i j  ya  en vano ausentarme 
intento.
M a r. E l Pala cío si advertís  
to d o  es u n  tr is te  lam ento .
D uq. Volvió por mi causa el Cielo. 
Q ué ya la Infanta m urió? 
ya M arques de mi desvelo 
la causa se mejoró 
y  al Reyiio todo el consuelo; 
con esta m uerte aseguró 
la C orona de la Princesa.
M a r. Sois de lealtad , y  noblexa 
de este R eyno fuerte muro: 
bien Polonia nos lo m uestra, 
gran D uque , que en tantos años, 
libra en la prudencia vuestra 
el remedio de sus daños.
A cabára de perderse 
si tal b razo  le faltara.
Duq. Eso M arques pudo verse, 
si la Infanta le durára:
¿pero decid de qué suerte 
si ayer buena la vi yo, 
hoy tan desgraciada m uerte 
su herm osura m alogró?
M a r. Despues de haber acabado 
de cenar , se acostó buena, 
y  á media noche la pena 
de un gran nial la ha dispertado; 
llamáronse los D octores 
de C ám ara , concurriendo 
juntos , su accidente viendo 
sus ansias y  sus dolores 
dixeron que se moria, 
y  el Palacio alborotado 
con caso tan impensado, 
á rail partes discurría.
D iéronla los Sacramentos.
Duq. Por querer mas todo jun to  
lo han perdido sus intentos: 
castigo bien perm itido 
del Cielo ha sido su m uerte; 
tenga el Reyno á buena suerte 
exemplar tan  conocido.
Ju n tá r mandó la nobleza 
ayer delante de m i, 
y  el in ten to  según vi 
fué para que á su cabeza 
hoy  la Corona se diera, 
cosa que á mi lealtad, 
la  obligó tal novedad 
que ausentarse pretendíéra; 
pues viviendo M argarita 
Princesa de esta Corona 
quien el derecho le quita, 
si su lealtad desabona,
A su
C m ed ta  nueva
su nobleza no acredita.
M ar. Gracias al Cielo , que ya 
podrá libre y sin cuidado 
gozar el feliz estado 
debido á su Magestad.
Venid Duque á desnudaros 
pues ya seguro pedís.
Duq. Las m ercedes, que me hacéis 
quiero obediente pagaros, 
vamos M arques.
Sale Escarola al entrar el Duque.
Esca. G rande caso !
M a r. Pues qué es lo que ha sucedido?
Esca. Nunca fué visto , n i oído 
o tro  tal en el Parnaso.
Duq. Acaba Escarola > d í , 
nuevo mal anúncia el pecho.
Esca. M urió la Infanta , y  así 
por venirla el Cielo estrecho:::
M ar. N o prosigas , que ya es 
nueva que á el D uque la he dado.
Esca. E l caso está que despues 
de m uerta ha resucitado.
Duq. Cómo ) que dices , te  burlas?
Esca. N o Señor , que hablo de veras.
Duq, ¿I.uego , cómo el M arques dixo> 
la Infanta no estaba m uerta?
Esca. Ese es el c a s o , que estando 
con su mortaja dispuesta 
para seguir su jornada, 
sin ser Dama de Comedia, 
y  entendiendo el Sacristán, 
que ya estaría hecha tie rra ; 
no fué barro  lo que vimos; 
porque confusa , y  suspensa 
en la cama se sentó 
quitándose con presteza 
la  m o rta ja , y  por estar 
mas cerca de ella uua Dueñ^, 
tirandosela la di;¿o, 
solo para ti  esta es buena,
Urraca de Lucifer.
M ar. Luego la Infanta, no es müerta? 
debió de ser parasismo.
Esca. H arto  al Sacristán le pesa.
Duq. Ya me espantaba , que fuese 
nuestra ventura tan  cierta: 
no hay para que desnudarme,
denme los Cielos paciencia: 
la industria me ha de valer 
llevándome á la Princesa, 
que por haberla criado 
á mis canas se sugeta.
M arques , amigo , resuelto 
estoy , á hacer esta ausencia 
de la C orte j porque yo 
no he de firmar de mi le tra , 
aprobando inia elección 
solo por ambición hecha, 
tan  injusto nombramiento.
M ar. N o se parta Vuecelencia 
hasta estar cierto  de todo.
Duq. E n  mi la desgracia es cierta . 
Escarola , luego al punto 
tu  cuidado me prevenga 
una posta , antes que el dia 
á la noche de licencia.
Escá. Voy á prevenir la posta, 
y  verás que mi obediencia 
por la posta á obedecerte 
i r á , y  vendrá à la ligera. vase.
M ar. Y o D uque de parecer, 
si vuestras canas licencia 
me dan , era que no fueseis, 
hasta saber por muy cierta 
la elección , que hoy el Senado 
ha de hacer de nuestra R eyna, 
que quizás torcerá el curso 
d e  la  ambición la conciencia, 
y  ju rará  , como es justo , 
el Consejo á su Prúicesa.
D uq. P or muy dudoso lo tengo; 
porque su parte  flaquea, 
y  solo un viejo la tiene, 
y  á  este tiene una m uleta.
Ved v o s , M arques , como puedt 
dejar de caer en tie rra , 
si el cimiento , que es tan  fácil 
está de faltar tan cerca.
M a r. Esp^^erad Duque no os vayáis, 
por vida de la Princesa, 
que yo vendré á consolaros, 
trayéndoos de todo quenta 
lo que el Consejo disponga.
Vase.
Duq. Id  Marques enhorabuena.
Sñ-
la Z ir ze  de 
SaJe la Princesa^
P rht. Quando en tan  estrecho lanc^ 
necesito vuestro amparo 
partiros sfigun reparo, 
procuráis á todo trance.
Qué traje , D uque , es aquese?
¿hoy qué vuestro limpio azero 
juzgué en mi amparo estubiese 
¿ fue» de Padre el prim ero 
os miro determinado 
á partiros , y  dejarme? 
á el Cielo quiero  quejarme, 
si no es que le hallo cerrado, llora»
Duq- Señora , no vuestra Alteza 
juzgue de mi ta l rigor 
si conoce mi valor, 
y  conoce mi nobleza.
Y o dexar vuestra grandeza 
no era bien compadecido; 
que aunque á partir prevenido 
estoy  ya determinado, 
ese ’•i-a cl m ayor cuidado 
que me había detenido; 
y  pues el partido vuestro,
Princesa , va de caída, 
antes que os cueste la vida 
el mudar es bien de puesto.
Y o , Señora , estoy dispuesto 
á irme á Sicilia á vivir, 
y  si me quereis seguir, 
y  la vida asegurar, 
idos luego á preparar, 
porque luego he de partir.
Prin. V uestro gusto en todo sigo, 
pues o tro  amparo no tengo, 
y  obedeceros prevengo 
por Padre , S e ñ o r , y  amigoj 
pero á discurrir me obligo 
de que suerte vivirémos 
en tan miseros extremos; 
pues si mi tia  lo sabe, 
entrambos , ó  pena g ra v e ! 
sin duda pereceremos.
Duq. Yo en el arte de pintor 
fui en la niñéz adiestrado, 
por si acaso á ta l estado 
llegase mi pundonor.
Aqueste pues con primor
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disfrazado seguiré, 
y  la vida pasaré 
Señora j quizás la  suerte 
antes de llegar la muerte, 
propicia á verla vendré.
Prin. D igo , D uque , que á seguiros 
me dispongo pues en todo.
Duq> Pues id , Señora á vestiros, 
y  buscad de trage un modo 
que os escuse de muger, 
que aquí es peligroso trage.
Priíu  Decís bien , mejor de page 
en mi el trage vendrá á ser.
Duq^ Luego á desear la partida.
P rin . Q uiera Dios que con buen fin.
Duq. P o r la puerta del jardín 
ha de ser vuestra salida.
D ice uno dentro.
I .  Viva la Infanta XJmbelina 
Reyna de a::^utsta Corona.
Todos. Viva fe’ices mil siglos 
si el orbe á sus pies se postra.
Prin, A y  de m i!
Duq. Callad traidores,
que á vuestra R eyna quitáis 
la C o ro n a , que. á esa dais, 
de una infamia prom otores.
P rin, Duque , que habemos de hacer? 
htjyamos luego de aquí.
Duq. Señora idos (a y  de m i!)  
idos no os llegue aquí á ver 
la Infanta , que del Consejo 
salen ya j pues su malicia 
esto rvar puede el intento, 
que en tre  los dos se ha tratado.
Prin. A prevenirme voy luego 
en el trage , que ya os dixe; 
deme sufrimiento el Cielo.
Duq. E l os guarde , y  os defienda: 
en trá te  Señora , presto, 
que juzgo que ya se acercan, 
y  que os hallen aquí siento.
Prin. Pues D uque á salvar las vidas, 
que de o tra  cosa no es tiem po. 
Piedad Cielos soberanos. vase.
Duq. Ü ygate Dios Juez supremo, 
si me aus en taré  ? mas no ; 
puci hac&rlo ya no puedo,
A 2 sui
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sin que la Infanta me vea : 
quiero estarme en este puesto.
Salen la In fan ta  y  el M arques dando 
Memoriales.
In fan . C uyo es este ?
M ar, De un soldado.
Infan. E stá bien , pero que es esto? 
Duque ? como dé camino 
el dia , que todo el Reyno 
agradecido publica 
^ tan to  júbilo y festejo, 
que de mi Coronacion 
el gusto , y  bien previnieron?
D uq. Señora , porque partirm e 
con vuestra licencia quiero 
á mi q u in ta , que he tenido 
de ella , por aviso cierto, 
nueva de qu« unos Pastores 
en parte la han puesto fuego, 
nacido de una discordia 
que unos con otros inquietos 
han tenido.
In fan . E stá  muy bien.
Y es bastante ese suceso 
para no haber acudido 
á la jun ta  del Consejo, 
dando que decir á todos, 
y  aíin que pensar mal infiero?
Diiq. Como tan  de vuestra parte 
á todo el Consejo advierto, 
vi que no era necesario 
para vuestro  nombramiento 
el asistir mi persona, 
y  á la parte que mas riesgo 
tenía , quiso acudir, 
y  asi la  licencia espero 
para partirm e de aquí«
In fa n . jQué haya solo aqueste viejo ap, 
presumido de leal, 
contradicho el nombramiento) 
y  que aquí no me haya dado 
e l títu lo  del Consejo 
de M agestad ! bien está.
D u q u e , que firméis intento 
prim ero de mi elección, 
pues sois en todo el primero 
de nuestro Consejo Real, 
el ilustre nom bram iento:
nueva
y luego podéis partiros.
Duq. Ya se apuró el sufrimiento: 
qué es firmar ? mal conocéis 
de mi lealtad los intentos.
Vos Infanta no sois R eyna 
mientras que pisando el suelo 
M argarita  viva esta, 
y  asi es vano vuestro in tentoj 
y  que el Consejo eso apruebe 
no lo apruebo yo por bueno, 
pues viviendo la Princesa 
siempre vive su derecho.
E sto  mi lealtad lo afirma 
y  lo defiende mi azero, 
y  mi vida si se ofrece, 
que para eso tengo un cuello, 
que dispuesto hoy a l cuchillo 
haga mi honor mas eterno.
M ar, Valiente resolución. ap»
In fan . De colera hablar no puedo, 
¿qué se me atreve asi un hombre 
frustrándom e mis intentos 2 
ola M arques.
M ar. Q ué mandais?
Infan., Llevad al D uque al momento, 
al Castillo de Palacio, 
á  donde le pondréis preso, 
con la guàrdia necesaria.
M ar. M ucho algún tum ulto  temo, ap, 
vamos Duque.
D uq. E sta es la espada.
M a r. De nuestra amistad infiero 
que la podéis llevar puesta.
Duq. G uarde vuestra vida el Cielo, vatf,
In fa n . Y o haré que firmes" lo escrito 
aleve y  caduco viejo, 
quitándote á  la Princesa; 
pues la furia de un veneno 
lo ha de lograr todo jun to  
según lo tengo  dispuesto.
Sale E scarola , y  sin reparar dice,
Esca. Ya los Caballos están.
In fan . Dónde ?
Esca. E n  el campo paciendo.
Vive Dios que aquí la Infanta 
rae ha cogido j mas qué temo?.
In fan . Para qué son los Caballos?
Esca. Para andar por beriquetos,
pa-
para correr la carrera, 
para llevar un correo, 
para abanzar mil trincheras.
In fan , N o es eso lo que pretendo 
saber j  decid donde están;
6 sino , viven los Cielos, 
que os hago sacar la  lengua.
Esca. Pues no mas de por aqueso ? 
digo que están los Caballos 
pensando , según yo pienso 
en comer paja y  cebada, 
en el mesón de m a tre ro : 
y  para que sean , no sé, 
solo sé que obedeciendo 
á  el gran D uque mi Señor, 
ignoro para que efecto 
los mandó , que se ensillasen 
y  á tra ta r  respuesta vengo 
de parte de los Caballos.
In fan . Pues volved luego al momento 
á  hacerlos desensillar, 
pues el D uque á lo que entiendo, 
ya no ha de poder partirse 
sino de éste al mundo eterno, vase»
Esca. Malo digo , no me huele 
á  bien este cocimiento: 
poner pies en polvorosa 
determ ina mi buen seso;
¿pero cómo lo he de h«cev 
siendo de lealtad espejo ? 
no hay  que engañar á E scaro la ; 
Escarola dixe ? fuego ;
¿sí por el nombre la Infanta 
me quiere guindar al fresco, 
y  en Escarola ó lechuga 
que atada esta por enmedio 
quiere verme transformado? 
pues Satanás va deretro; 
el hu ir es lo mejor, 
y  es provado en todo tiempo;
¿pues despues que m uerto sea 
con que digan , que tenemos, 
que fui el hom bre mas leal, 
que han visto siglos inmensos, 
si m uerto me he de quedar 
sin comerlo ni beberlo? 
fuera pensamientos locos.
A l irse le detiene la Prin. vestida dsPa ge.
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Prin. Escarola qué es aquesto? 
desdichas qué prevenís? 
cl Duque en Palacio preso; 
nuestra muerte ya sin duda 
que se va llegando es cierto.
Esca. Aguardela vuestra Alteza, 
que yo aguardarla no pienso.
Prin. Amigo.
Esca. Señora mía.
Prin. Remedio me dé tu  acierto.
Esca. M ira Señora que yo 
no soy Medico , ni puedo 
rem ediarte , pues tampoco, 
soy Imagen de remedios.
Prin. Til has de hacer como yo pueda 
hablar al Duque.
E sca. Yo arredro.
Prin. M ira sin ries¿;o podrás.
Esca. Pues como sea sin riesgo, 
vamos muy enhorabuena; 
que esos Señora los temo, 
pues soy doncel y  conviene 
á  mi estado evitar riesgos.
Prin. Dexa la chanzas ahora 
y  d 'l  remedio tratem os.
Esca. De sueite , que en trar à hablarle 
tu  valor está dispuesto?
Prin, Y  à m orir s¡ se ofreciére.
Esca. Solo en aqueso no vengo: 
pero vamos que mi industria 
y  á él como tiene dispuesto; 
sino es que nos dan por como 
á los dos un pan de perro.
V finse salen con la prisión el Duque y  
el M arques  ^ y  un Soldado.
M ar. M ucho me pesa que asi 
os m altrata la fo rtuna , 
con prisión tan im portuna.
Duq. Todo es bueno para mi; 
nunca en mas feliz estado, 
mi saii^-e me pudo ver, 
que expuesto aquí á padecer 
por el honor heredado.
M ar. Guardas solo rae mandaron 
que os pusiese , y  así espero 
de vos licencia primero.




que dé no le obedecer, 
que padezcaís podrá ser 
lo que yo padecer tra to .
M a r. Pufcs ya que Ucencia dais, 
perdonándom e ei intento, 
lo  cumpliré aun que lo siento, 
a  Soldado?
Sóida. Qué mandais?
M a r. A la Persona del Duque 
guardaréis con vigilancia, 
que es mandado de la Reyna.
D uq. Si es mandato de la Infanta 
el cumplirlo , aun que es injusto 
nu?vo honor le da á mis canas.
Mar^ N o dejeis en trar á nadie 
solo al que el sustento trayga 
bien podéis dejar entrar.
Sóida. L a órden executada 
cumplidamente vereis, 
sin que un punto de ella salga.
M ar. A  Dios Duque , el Cielo os dé 
paciencia muy dilatada. vase.
D uq. E l os g u ard e ; id enhorabuena 
malogróse mi esperanza: 
quiero á conferir cuidados 
retirarm e á aquella quadra 
que al alivio de mis penas 
la  soledad dará causas. vase.
Sale la Princesa en el trage dicho con 
una fuente  tapada con una toalla.
T  Escarola con otra.
Esca. Cuenta con lo que has de hacer.
Prin. La invención es extremada.
E sca. L lego : en el nombre de Dios*
P rin . E l nuestros intentos valga.
Esca. D eo gracias , a del Castillo.
Dentro el Soldado.
Salda. Quién va allá ?
Esca. Mala palabra,
no van , que vienen Señor, 
habrá que somos de casa.
Sale el Soldado.
Sóida. De casa ? que lindo aliño.
Esca. Si su discreción repara 
sabrá que yo  hablo despacio, 
y  si acabár me dejara 
su colera , prosiguiera, 
que erramos en pena tanta
los dos dé casa del Duque 
si yo Lacayo , este Damaj 
pues por lo lampiño puede 
pasar de Doncella plaza.
Sold. Pues á qué al Castillo vienen?
Esca. C ie r to , gentil Alcaldada, 
á  traer la cena ai D uque.
Sóida. Tan temprano?
Esca. N o repara,
¿qué como es de edad el Duque, 
y  atorm entado del asma 
le hará mal si cena tarde?
Sóida. Pues qué trae  aquí?
Esca. Alcaparras.
Sóida. Pues para el asma son buenas.
Esca. Mas qué me coja en la trampa? 
son cocidas en azúcar 
aquestas , y  desaladas: 
tragóla cuenta conmigo. ap.
Sóida. E n tren  pues aquesa quadra 
que ahí está el D u q u e , y  adviertan 
que luego al instante salgan.
Entranse y  sale el Duque con luz.
Duque  O soledad amable y deseada! 
de los antiguos sábios estimada, 
dá aumentos de memorias 
á  el triste que te busca, no entre glorias 
soledad peregrina, 
de desengaños 
Mad^e tan  d iv ina : 
que elevas a los Cielos 
el pensamiento mas con mas desvelos: 
¿quién del gobierno y la real grandeza 
aparato  se hallára en la aspereza, 
donde fiel te  siguiera, 
y  mas descanso en su vejéz tuviera? 
já  qué graves pensiones 
ftaciendo un hombx-e está luego obli­
gado l 
vease en mis prisiones 
en mi an h e lo , trab a jo , y  mi cuidado; 
si amando la verdad ser sólicita 
su defensor asi vive m uriendo, 
y  si contra ella va ya se acredita 
de tra id o ra  su sangre: caso horrendo! 
con que á  inferir vendré que e»i tanta 
pena
el nacer en el mundo noble ahora
es
la Zir%e de
05 pi ..er a la vida una cadena, 
cuyo peso le abate ó le desdora: 
descanso, no perm iten mis desvelos, 
y  en tantas aflicciones 
pido favor a los piadosos Cielos 
para mis confusiones, 
pues solo en él los libra mi esperanza; 
hoy ve con atención m i confianza: 
quiero pues este asiento le previen#, 
dar al cuerpo descanso miserable, 
solo porque conviene* 
que su valor estable, 
permanezca al torm ento apercebido, 
y cobre algunas fuerzas el sentido. 
Sientanse y  Duermese. T  cantan dentro» 
Can, lias voces no se de quien 
me han anunciado el consuelo; 
pero 6i son por mi bien 
de mis males son recelos.
Vaya saliendo la Princesa y  Escarola  
como entraron.
Prin. E n tre  penas con que lucho 
discurriendo ral cuidado, 
el pensamiento elevado, 
traigo  según lo que escucho; 
y  aunque estar suspensa es mucho 
tan dudosa viendo el bien 
ya rae doy el parabién, 
si d iscurrir es preciso.
Can. Las voces no se de quien.
Prin. Necedad es no creer, 
si el bien la vista le advierte, 
que se mejora la suerte 
de mi fuerte padecer; 
y  aun que pueda parecer 
que en la prisión mi desve)o 
viene á redoblar su duelo 
los yerros , sin yerro  estando 
de un leal que estoy mirando.
Despierta el Duque sin vsrles. 
Duq. acentos ta n  deleyto.sos
en medio de tan ta  pena 
hacen dulce la cadena 
aumentando á el alma gozos?
*no prosigáis tan  gustosos, 
quando dudo en quien estén; 
pues aquí os escucha quien 
tem e eoafuso y leal
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si son dichos por mi mal.
Can. Pero  si son por rai bien.
D uq. Si el alma la G loria le espera, 
ánimo corazon mio 
renovad el géntil brio, 
que m uerto se considera: 
mas que digo ? pena fiera ! 
gdc qué sirve este consuelo, 
si se mira en tan to  anhelo, 
mi afligido corazon ? 
y  estas voces ó canción.
Can, De mis males son recelo.
"Esca, Acaba ya d» llegar 
Señora por vidíi tuya.
Dicen dentro,
So l. N o acaban de despachar? 
ó tengo de en tra r allá.
Esca. Aleluya, 
yo  entiendo que por las costas 
aqui deiatro he de quedar.
Levantase el Duque.
Duq. ¿Quién procura prevertir 
este pequeño consuelo?
Esca, Y o S e ñ o r, que con desvelo 
aquí te  vengo á decir, 
que la posta prevenida 
tengo en parte muy segura.
Duq. Dónde está?
Esca, E n  casa del Cura.
P o r cierto linda partida.
Duq, ¿Pues no ves que preso estoy, 
y  qué no puedo salir?
Esca. Con esto cumplí , y  me voy 
à  hacerla desprevenir: 
la Princesa aquí aguardando, 
está , y  te procura hablar.
Duq, Pues por dónde pudo entrar?
Esca, H abíala, y  no estés dudando.
Dttq, Señora , ¿pues cómo aquí 
entráis à riesgo tan fuerte?
P rin. Si vos no temeis la m uerte. 
D uque por amor de mi,
¿qué mucho que yo hasta hablaros 
arriesgue vida y  honor 
por pagar así el amor 
en que quereis estrem aros? 
en este trage de Page, 
á  ver os vine , y  à ver
si
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os puedo librar de ser 
despojo de un fiero ultraje.
Duq. ¿Pues cóm o en esta prisión 
procuráis mi libertad 
arriesgando esa verdad 
a  rigor de una traición? 
si preso estoy , ¿cómo puedo 
hu ir quando mi blasón 
de ilustre en tan  fea acción 
borrando , manchado quedo ?
P rtn . Bien Duque advertir podéis 
que por salvar a sus P.eyes 
dispense el honor en leyes 
que a vuestra sangre debéis» 
el inconveniente veis 
que es grande si vos morisj 
«pues asi no redimís 
la  vida que procuráis 
en  mi , que antes la dexais 
mas al riesgo , si advertís.
Duq> Perdonad , Señora , pues, 
convencido en vuestra voz 
executaré veloz 
lo que tan  constante esj 
pero  yo no hallo medio, 
como de aquesta prisión 
salgamos.
"Prin. Vuestra aflicción 
tiene fácil el remedio; 
y  asi escuchad el intento, 
pues la noche nos ampara. ap. 
Esca. Quien de esta casa escapára 
por algún postigo atiento.
Duq. E l in ten to  es de rauger 
al fin ya determ inada, 
y  la invención extrem ada 
si buen fin ha de tener.
E sca ro la?
Esca. Señor mió?
Duq. Qué tienes?
Esca. O fuerzas vanas!
no es nada , tengo tercianas 
y estoy ahora con el frío, tiembla. 
Duq. Sosiégate por mi am o r, 
y  desnúdate al m om ento, 
que im porta ' mitciio al intento 
de escaparnos de este h o rro r.
Eícfl. Pues qué en cueros ha de ser?
Duq» No , pdfque te has 3« ponet
mis vestidos , pues yo siento 
que asi he de poder salir, 
y  la ida prevenir.
Esca. Parece esto encantam iento.
Desnudase Escarola y  vistese el Duque*, 
y  dejale el suyo á Escarola y  toma 
la fuen te  embozado.
Esca. Pues yo aquí me he de quedar?
Vistiéndose la ropa el Duque.
Prin. Si que aquí hemos de volver.
Esca. M uy presto?
Prin. P resto ha de ser.
Esca. Pues procuréis no tardar*
Duq. Vamos P rin cesa , que es tarde,
Prin. Vamos Duque; á Dios amigo, vanse.
Esca. Id  con D io s , y  el Cielo os guarde, 
y  quede también conmigo. Pasease. 
Vive Dios que si tuviera 
la barba de blancos visos, 
que me habian de servir 
como siendo el D uque mismo.
Pero  qué es aquesto C ielos!
6i la R eyna como digo 
delante de mi quisiera 
despacharme al Paraíso, 
teniéndome por el D uque!
Jesús en que me he nietido: 
ya me parece que tardan 
en volver quatro  mil siglos: 
qué fuera si me engañaran ?
¿y hallándome aquí m etido, 
me sacáran por las calles, 
paseando en un borrico? 
ya yo pienso que lo veo, 
y  según mi miedo , afirma 
que es verdad que ya de día 
veo que es por los resquicios: 
y  mi amo , ni su page 
a estas horas no han venido: 
vive Dios que me ha pagado 
el astu to  viejecillo 
con la del martes ; mas quedo 
que hácia aquí siento ruido: 
ellos son sin duda alguna, 
compongome mi vestido, 
y  mato la luz , que a s í , 
me han de pagar el sustillo,
dan*
la ^îr%e de dos Coroms» $
dándoles muy grave uft chasco.
Apagfi ta luz y  salen el M arques con un 
papel y  el Guarda.
M ar. E sto  es fuerza hacer amigo: 
pero aguardaréis que yo 
(g ra n  pena que yo recibo) 
salga de notificar 
la  sentencia , y  à un miiiistro 
mandaréis executar 
la  m uerte que injusta m iro 
en e l  D uque,
pues la R eyna lo manda asi:
Sold. Obedecido}
seréis Señor luego al punto, 
lastimoso caso ha sido*
M a r. Señor D uque?
Esca. Qué quereis?
bueno , qué va o tro  chasquito? ap>
M a r. Antes que diga à que vengo, 
humilde perdón os pido, 
y  como prudente en todo, 
à  vuestra amistad suplico 
me perdone aquesta acción, 
pues soy forzado.
E sca. Q ue lindo;
vos sois muy gran majadero 
para  que aqui habéis venido? 
si sois forzado à galeras 
«  rem ar bien podéis iros, 
que yo no perdono à quíert 
de galeras viene huido.
M ar. ¿Pues cómo asi respondéis» 
à quién procura serviros?
Esca. Id  à servir vuestra plaza, 
que de tales no me sirvo.
M ar. M ucho de vuestra prudencia, 
he admirado tal estilo : 
ignorais la hora en que estais?
Esca. Muy bien se que son las cinco.
M ar. Sin duda a lg u n a , que el Duque 
aparte. 
h a  perdido su sentido, 
qué lástima ! pues Señor#
Esca. Como me suena al oído.
Pecdonad, <^ ue à <^ ue firmei^
esta je  itencia lie venido, 
disponiéndoos a morir.
Esca. Cómo que burlamos ? digo: 
ni aím de burlas bien me suena; 
bueno está ya Señor mió.
M ar. E sta  es la pluma., a la luz 
que permite este resquicio 
llegaréis y  firmaréis.
Esca. E sto  es de veras por Christ»» 
Señor que no soy el Duque, 
ni á serlo tampoco aspiro, 
que aquí me dejó encerraáo, 
de aquesta suerte vestido; 
y  esperándole no ha vuelto.
M ar. ¿Luego uo sois el qué m ir^ 
el D uque?
Esca. Y o no Señor.
M ar. Pues cómo ó por donde a  h u íio ?  
vos pagaréis el engaño.
Esca. M iren si al tab o  lo dicho 
no me ha salido verdad.
Escarola ergo borricum.
M ar. A Soldado de la guardia; 
¿decidme cómo dorm ido, 
guardando tan  mal mi órden, 
dexastcis inadvertido 
salir al D uque de aqui?
So l. Cómo , ó por donde h a  salido?
M a r. M iradlo vos como fué.
Sol. Pues no es el Duque el qué miro?
M a r. N o porque es un criado suyo, 
de sus insignias vestido.
Sol. Pues Señor quando la cena 
tra jeron  (tem o el decirlo ) 
debió de salir el Duque.
M a r. Pagaréis lo sucedido.
S»i^ E l trage de ese Criado 
me engañó , perdón os pido*
Sale la In fanta .
In fan , M arques tem o grande mal.
M ar. A quí tem o ser perdido» ap.
In fan . A buscaros presurosa 
he venido á este Castillo 
por saber , que á executar 
la  órden habéis venido, 
que de la muerte del D uque
B se-
secretamente previno 
mi atención : sabed que yo 
para lograr mi designio, 
con veneno á la Princesa 
darla m uerte determ ino; 
y  yendola á .executar 
que falta del quarto  han dicho 
toda la noche , sin que 
á  donde fué hayan sabido: 
yo  presumo que huyendo, 
escaparse he prevenido 
de m i, y  es vano su intento.
M ar. Pues mayor daño averiguo; 
porque el Duque también falta 
de la prisión , y  colijo, 
qtie Ambos a dos fueron juntos.
E s£<í > Si Señor y  yo lo afirmo, 
que los aguardaba aqui, 
hasta el día del juicio.
In fan . Pues cómo de aquí salió?
M ar- Señora en trage mentido 
de Criado.
Esca> Asi es verdad,
que á rai rae quitó  el vestido.
Jnfun- Pues á e l remedio M arquesj 
porque importa a mi servicio 
aunque los Cielos la escondanj 
combatir a el Cielo mismo: 
despachad luego Soldados, 
que por todos los camaios 
el paso impedirlos pueda.
Jalar. Aun que es vano aquese arbitrio  
por ser ya tarde Señora, 
á executarlo me obligo.
Jnfan. Id  luego M arques , y  haced 
executar lo que os digo: 
mirad que vuestro descuido, 
m uy en peligro le miro. vanse.
Esca. Escápeme vive Dios;
y  pues de aquesta he salido, 
señor San Blas , yo os prom eto 
de seros muy fiel amigo; 
pues entendí muy de veras 
v en ae  haciendo gorgoritos.
Vase y y  salen et Rey de Sicilia y  Ursino.
Rey. Ya que el casarme Ursino me con­
venga ,
es justo que lugar mi gusto tenga , 
si lo tiene la ley , que asi à obligarme 
puede de todo el Reyno en el ca­
sarme;
y  pues que con acierto has repatado, 
que me puedo librar de este cuidado 
si en Ñapóles me caso , pues es bella 
su Reyna, y rica, coa que se atropella 
e l rum or qu« en mi Reyno con acciones 
iba dando lugar à disensk)nes ; 
digo que antes qu is ie ra , 
que aqueste casamiento efecto hubiera^ 
ver la que por mi vida, 
ha de asistir conmigo tan u n id a : 
que esto de sugetarse un alvedrio 
y  mas siendo tan libre como el mio, 
à  quien un hombre como yo no he vistoj 
es cosa que fuerte la  resisto, 
y  asi quiero valerme 
del consejo que puede aqui ofrecern*» 
tu  industria , pues la mia 
de si sola cobarde no se fia.
Ursi. Señor yo  he reparado, 
que vueátro intento en to Jo  es acertado , 
y  el remedio prevengo, 
pues ya de prevenirle cargo tengo: 
un p in tor à la Corte hoy  ha llegado, 
que al parecer es noble y  afin iido ; 
porque es diestro eo el arte , 
y  este à mi ver Señor podrá sacarte 
de tan  confusa duda,
61 tu  grandeza su pobre trage muda, 
y  con algunas cartas tu  cuidado , 
à Ñapóles le envía disfrazado.
R ey. Peregrina es la traza  y aprobada: 
y  pues la paz Ursino es deseada 
por estas dos Coronas tan  patentes 
confirmad», no están aún suficientes 
las causas que concurren según vemps, 
para que disfrazado le enviemos 
^ o r  nuestro EifibAjadoí , que asi ima-
ta ^ t r ’LS de
síéftád èSS pintor tan  peregrino 
como vosañrm ais , trayga copiada 
su herm osura f de mi casi envidiada* 
Id al pupto por él.
Vrsì» Voy obediente. vase»
Rey. Y a conozco tu  fuerza bien patene 
ó amor ! quieu tal pensara, 
que una curiosidad m# desvelára 
tan to  que ya parece,
•que en mi el deseo al mosmo paso 
c rece;
que se tarde confuso mi destino, 
en tener un re tra to  peregrino 
fie una M uger por mi tan  ignorada 
por solo que la escucho aquí akbada! 
teneos ppusan)ie«Uos, 
que envanecer podéis vuestros in-  ^
tentos y 
pues lo m uy alabado 
suele ser k  la visca despreciada*
Sa le  Ursino y  el Duque en trage 
humilde»
VrsU Señor , aquí está el pintor: 
en trad  buen hom bre acá dentro. 
Duq. A  vuestros pies gran Señor, 
teneis un esclavo vuestro.
Rey. G ran gusto me habéis logrado: 
alzaos p intor del suelo: 
que venerable persona; ap»
cierto que mueve à  respeto: 
pintor me han dicho que sois.
D uq. Si Señor , y  afirmar puedOj 
que si el o tro  por deshonra 
por pintar pintó , yo  tengo 
que de mi puede dec irse , 
que pintando en este puesto 
pinté mi honra , pues del 
p in to r honrado k ser vengo*
R ey. Bien está , si tan p in tor 
os mostráis como discreto, 
fio -que podréis pintarme 
à una Dama el rostro  viend0  
Vuq» Prom eto Señor que haré, 
tan  leal mi oficio en eso,
CA nada os. sesi traído«
Ü ó fó rt'^h
mi pincel en ¿1 mintiendo» 
hoy  de sola mi leattad, 
puedo quexarme si puedo^ 
pues por ser p intor leal, 
de mi Patria  me destierro.
Rey. Pues y o , si tan  bueno sois.
( o tro  dictamen Siguiendo) 
quiero premiar vuestro oficio, 
m andándoos que partais luego 
cou los despachos que os d i íra  
U rsino mi consejero, 
por mi Em bajador real, 
á ese poderoso R eyno 
de Ñapóles : y advertid, 
que vais solo con intento, 
de dibujarme a la R eyna ,' 
y  el re tra to  verdadero 
fielmente me lo traeréis, 
sin mentirme sus reflexos, 
que asi fio que lo haréis, 
pues que tan  fiel os contemplo.
Duq- G ran Señor honras tan  altas 
solo yo uo las m erezco, 
mas iré pues lo  mandaís 
luego al punto a  obedeceros.
R ey. Creed que os he de premiar 
si dais fin á mis deseos. zíase»
Ursin- Pues luego podéis pax'tiroe» 
que los despachos dispuestos 
p^-esto en casa los tendréis. iw íe .
Duq. G uarde vuestra vida el Cielo. 
¿Quién pensára que mi suerte 
hallaría tan  buen puesto» 
ni la ventura cfi-ecerme 
el logro de mis intentos ?
Mas Dios premia la humildad 
y  castiga lo soberbio, 
y  el puesto a que la fortuna 
m ejorando aquí de puetto , 
h o y .m e  sube de mi dicha, 
felice nuncio lo advierto» 
a prevenir mi Jornada 
será bien partir , á C ielos! 
dadme ayuda pues sabéis 
que es verdad la que d e fie n d a  
que se oculte en esd aldea 
cercana á la C oite ic ten ta
B fe la.
la Princesa > y asi pase
de mi ausencia el corto  tiempo,
pues en la C orte no es
el dexai'la buen acierto,
y  mi vuelta » pues tan breve
es -el ñu ¡ será muy presto»
y  mas fácil aguardarme
'podrá asi evitando riesgos,
que en la Corte nacer pueden,
pues no la será ya nuevo
el pasar algún trabajo:
que de Ñapóles volviendo,
yo  se que corona tenga
como la tendrán mis echos. Vase*
A C T O  S E G U N D O .
Salen el Duque vestido de camino > y  
la Princesa.
Prin. También venido seáis  ^
como de mí deseado.
Duq. Hoy que á  veros he llegad«^ 
mil dichas me acrecentáis.
Prin. Todo mi alivio desde hoy  
vuelve de nuevo a empezar.
Duq. De poder aquí llegar 
gracias al Cielo le doy.
Prin. Córpo en Ñapóles os fué?
Duq. Como quien logró el intento, 
de vuestro acrecentamiento.
Prin. Cómo asi? Duq. Y o os lo {Jiré. 
Llegué a su C orte y  decir 
lio pretendo su grandeza j 
que esto para mas despacio 
dexa ahora mi advertencia.
Con mil agasajos pues, 
fui hospedado de su R eyna, 
de sus G randes recibido 
con tanta magnificencia, 
que revolviendo memorias, 
que en mi revivir esperan, 
jne acordé de nuestra pa tria ;
JÓ quién decirte pudiera, 
las lág rim as; que -a los ojo«
se asomaron ! pero cuerdas 
viendo que su desperdicio 
era vana d iligencia, 
para cobrar lo perdido»
> se re tira ro n  atentas 
al centro del corazon: 
presenté pues con presteza 
mis despachos y papeles, 
y  dí la C arta á la  R eyna 
que estando ocupada to d a  
en admirarla ó leerla, 
rae ocupé yo en retratarlá: 
y  esto con ta l diligencia, 
y  tan to  recato  que 
de ninguno la advertencia 
pudo prevenir ta l caso 
debido á mi lig ereza : 
repondióme su Consejo, 
y  ella h e rm o s a a u n q u e  sever% 
a la C arta de mi R ey , 
de su mano y  de su leti*a, 
respondió el siguiente d ia ; 
y  alcanzada su licencia, 
luego al punto mi partida 
dispuse de tal m anera, 
que no se si el tiem po mismú 
pudo envidiár mi ligereza i 
y  al cabo de mis jornadas 
llegué alegre á  aquesta ald<í» 
que de la C orte distante 
está casi media legua, 
donde pretendo em prender 
la industria mas grave y  nuev? 
que los siglos hayan v is to : 
pues no dudo si mi estre lla , 
que ya propicia la advierto , 
me ayude á salir con ella; 
pues teneis la m ayor parte .
Señora en vuestra presencia 
para que mi intento  logre.
Prin. Pues qué es Padre lo que intentáis?
Duq. Venid hija , que yo haré, 
quando por mi hija os tengaa  
mentirosa la  desgracia , 
y  la dicha verdadera : 
que estoy malo he de fingir;
^  de e su
ta Zir%Q de
^  la Corte , Sonde escriba 
que me hallo ta l de una pierna 
que me lastimé cayendo, 
que ni en coche ni en litera 
puedo pasar adelantej 
que quizás de esta cojera 
se vendrá á soldar del daño 
vuestra desgraciada quiebra.
Venid Princesa conmigo.
Prin* Vuestra ra ío a  no penetra 
el alma absorta de oíros; 
mas obedecer es fuerza, 
aun qae no alcanzo el intento, 
si advierto vue&tia prudencia 
tan  acreditada en vos.
p a q .  Vamos , y  no os suspenda 
el no en tenderm e, que presto 
me ha de entender vuestra A lteza.
Vanse t y  el R ey solo»
'Rey. ¡Q ué en mi ta l desasosiego, 
cause con violencia am o r! 
basta que advierto  el r ig o r 
•de este Dios rapaz y  c ieg o : 
y a  el incendio de su fuego 
«viva mas mi esperanza^ 
que de igual desconfianza 
en cada momento de hora 
le aparece que atesora 
dos mil siglos de tardanz^: 
si a l deseo igualase . 
tel esperado retrato^ 
aun que al alma no varato 
el adm irarlo lleg ase! 
nuevo cuidado renace 
cada vez que considero 
el golpe de este Dios fiero» 
aun que ya por el oído 
dulcemente lo ha sentido» 
el corazon verdadero:
¿sí será la R eyna Cielos 
como su fama acred ita? 
y a  mi p icho  solicita 
poner fin k estos desvelos :
¡ ó si a tantos desconsuelos 
el vÁeuto prest^-a
dos Coronas. 13
al p in to r , y  me sacara 
de tan  fuerte padecer, 
llegando en mi mano à ver 
aquesta belleza rara  l
Sale Ursino.
Ursi. Licencia espera un Correo 
que de Polonia ha llegado 
para hablaros gran Señor.
Key. E n  mas hubiera estimado, 
que de Ñapóles dixerais.
Ursi- Presto in tenta tu cuidado 
lo que tan de espacio advierto.
R ey. Cómo me decís de espacio?
Vrsi. Si Señor , pues claro está 
que un caso que im porta tan to , 
pide espacio y  atención.
R ey, Mi alivio pretendo en vano: 
decid que entre à es« Correo.
Ursi, E n trad  , que ya el R ey 
ha dado Ucencia.
Sa le  Escarola vestido de rìdìcuÌQ 
Correo.
S sca . Pues pax huic Domui.
Ursi. L atin  ?
Esca. E tiam  , pues soy Licenciado.
Ursi. Licenciado es un Correo ?
Esca. ¿No me decís qué el R ey me ha 
dado
lic e n c ia ?  ¿pues majadero, 
qué otra cosa es Licenciado ?
V rst. E l es ridicula pieza.
E sca. Dadme de vuestro zapato 
y a  que traygo  yo  el zarote, 
el hilo  que estáis pisando#^
R ey. R aro hombre : alzad del suelo.
Esca. Señor aún que tan  turbado 
nada he dejado caer, 
y  asi no hay  para que alzarlo .
R ey. Q ue os Icyanteis solo digo.
Esca. Pues no vengo acom pañado, 
fácil cosa me sei'á 
ei cumplir vuestro mandato, levan»
R ey. Cuya es la C arta?
N o  se ; bien podéis deletrearlo
si áécófíTf fio SaíjeiS 
Rey. Buen hum or gastaÍJ*
Esca. Me • espanto 
que sin tem arm e los pulsos» 
buen hum or me habéis hallado^ 
y  que sea buen hum or 
gran Señor el de mi gasto, 
lo  conñrm a haber coñudo 
en todo el camino asado.
R ey , Dicen asi sus renglones» 
Despues de ser avisados 
p rim o  d« vuestra salud 
de que buen logro esperamos 
os damos queiita que está 
todo  el Reyno alborotado^ 
p o rq u e  sin saber á dondo 
h.an faltado de Palacio 
la  P rincesa M argarita 
mi so b rin a , y  quebrantado» 
la prisión al mismo tiempo 
Casimiro el D uque , y  ambos 
que han huido juntos , tieu© 
todo  el Pueblo averiguado. 
Vuestra M agestad procuré 
nuestras paces confirniaudo, 
si acaso a ese Reyno fueren 
ponerlos a buen recado, 
pues á la quietud im porta 
de todos nuestros Vasallos. 
G uarde a vuestra M agestaá 
el Cielo. De su Palacio; 
Umbelina vuestra prima. 
Dificultoso es el caso : 
yo  responderé a esta C a r t^  
y  de Palacio en tre  tanto. 
U rsino un quarto  daréis 
a ese C orreo.
Esca. N o es malo
a  quien ni un maravedí 
esperaba darle un quarto.
R ey, Idos pues a descansar.
^ s c a .  Viváis gran Señor mil añosi 
como un  Príncipe he de set 
en mi quarto  regalado.
UfSí. Vamos porque reposeis.
E sca . Mas quisiera reposado 
un  hervor de San Franciscoj.
Ccmeáia m m á
pero en fin Ürsind •Ca'ffiíl?. ríófftíl 
Rey, E sto  solo me feltaba 
para aum entar mis cuidados; 
mas solo à lo que me import» 
es forzoso que atendamos 
corazon » »que si despues 
de mis intentos logrados 
hubiere lugar « tendrá 
lugar el poder buscarlos*
ittá
Sale ürskto. 
tfrst. Señor en aqueste instan te  
o tro  Correo ha llegado; 
pero no quiere decir 
de donde di « y  está esperando 
le des licencia de entrar.
Rey. D ícidle que entre*
Vrsi. A Soldado,
decid ai. Correo que entre.
Siey. Si será am or el que aguardo!
Sa le  un Correo.
Correo. Deme vuestra M agestid  
los pies à besar logrando 
di premio no merecido 
de aqueste corto  trabajos 
ésta es del Embajador 
que à Ñapóles fué enviado 
de vuestra Real Magestad.
R ey. Buenas albricias os maiido*
Dicen asi sus reng lones, leeii 
para mi tan deseados.
Señor , en medio de la estimación d« 
saber
goza V. M agestad de la salud que 
todo el
R eyno ha menester ; pongo el aviso de 
como cumpliendo exáctamente con sus 
órdenes} he llegado de Ñapóles à esta 
Aldea , de M irañor ,  de donde uo es 
posible
p a s a r ,causandolo el accidente 
de una caída , que en mi edad no deja 
de haberme la^itimosaraente maltra­
tado una
p ie rn a , que es cosa m uy penosa : y  asi 
suplico à V. M(igesta^ perso*ia de
qyiwr
la 2 ir ze  de
tjuien pueda fiar el re tra to  que 
secretamente traygo : pues mi suerte 
no me permite ir k  besar s h s  Reales 
plantas. G uarde Dios la vida de vues-> 
tra  Magestad 
felices años.’
De Miraflor.
L a  paga de tan  gran gnsto 
como aquí m ‘i habéis lograd£> 
ha de ser este Diamante.
Cor. G uárdete el Cielo mil años.
Rey. Ursino luego al instante 
frevenidm e dos Caballos, 
que à Miraflor he de í r j  
porque el fuego en que me abrazo 
no perm ite dilación ; 
no que merezca o tro  hallo 
mas que yo empresa tan  alta; 
favor Cielo soberano !
XJi's't. Luego à obedecerta voy.
Y  yo à disponerme parto ; 
para esta breve jo rnada ; 
ánim o amor , que si alcanza, 
v ictoria de tan ta  empresa 
te  consagráre holocaustos. vanSé,
S a le  <l Duque con muleta y  Í0 
Princesa.
X)uq. Aquesto habéis de hacer  ^
que im porta que os ocultéis.
^ f in .  Obedecido seréis, 
pues me toca obedecer.
•Vuq, E sta vez por vuestro bien 
esa obediencia será, 
que se que m ejorará 
vuestra suerte , y  yo  también.
^ r in .  Ya Duque experimentado 
tengo dé vuestro valer 
e l crecido pundonor, 
tantas veces arriesgado : 
causa que à pa^ar me obligo 
con la obediencia el cuidado; 
pues sola ésta rae ha quedado, 
en tan misera fatiga.
D uq. Yo confio que he de veros 
pa  vuestro Reytyj íe¿iva>
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Rey.iar coa vuestra hermosura 
sin que puedaa ofenderos.
Mas Señora retiraos 
a esa qu id ra  , ;>)rj:ie entiendo 
que oygo afaer.i algún estruendo 
y  por si el R ey fuere , en-traos.
Prin. A  obedeceros me ajusto, yéndose. 
Q uiero desde aquí ocultada 
ver al R e y , aunque llevada 
■ mas de la atención que del gusto; 
no se tendrá á novedad 
en mi el que verle pretenda, 
que no quiero que se ofenda 
en Bil la curiosidad.
Entranse á  él paño- 
D uq. ¡ O quiéra el Cielo que puede, 
si es el R ey lograr mi in tento! 
él es sin duda , este asiento 
hoy  mi ficción no m t veda.
áientase como que estd impedido y  entiba 
el R ey y  Ursino*
R ey. A 6n que pudiera avisaros 
de mi venida , no lo hice; 
pues yo  el aviso ser quise 
y  tan to  anhelo pagaros: 
cómo os hallais?que me pesa sientaSA» 
de que hom bre tan  puntual# 
solo por ser tan  leal 
y  dar lustre a su nobleza, 
la haya tan  mal tra tado  
4ioa pesada caída.
Hace el Duque que se levantt^
Sentaos p intor por mi vida.
Duq. E l no haberm e levantado, 
Señor , perdona á mis canas.
Rey. Ya os disculpa el accidente. 
D uq. Son mis fuerzas ya m uy vana« 
¿pero Señor tan to  bien 
tantas honras a esta casa? 
bien descuidado de todo 
aqiieste favor estaba.
^ e y .  Yíi •‘Vuestro valor perece .
Comedia m evá
Duq. Logró  el Cíelo mi esperanza, op. qué peregrina herm osara  ^
Priti. Que prudente , y  que cortés^ 
que presencia tan gallarda: 
mas dónde vais corazon ? .
Rey. Cómo 03 fué en vuestra embajada?
D uq. Señor las C artas dirán
si el verlas aqui os agrada 
el efecto de mi vida.
R ey. Dejad ahora las cartas, 
y  pesemos al intento 
principal de la jornadai 
P rin . j ó  cóaio envidio feliz 
á la que gozarle aguarda! 
pero labios deteneos, 
que lio es b ie n , que al labio salga 
el fuego de un accidente, 
que ya se oculta en el alma: 
qué trazará  el D u q u e , Cielos! 
que  mi discurso no alcanza 
la causa de aquestos fines.
D uq. Pues Señor ya que las carta» 
dejáis pava luego , aquesta 
es la  copla que disfraza 
la  belleza mas heroica,
U discreción mas gallarda,
indigna de los pinceles,
pues no pueden bien copiarlas
sin faltár elevaciones,
que a la atención em baraza:
la  Reyna en fin á quien otra
en el Orbe no aventaja.
V a á darle un retrato.
Rey» Aguardad no os levanteis 
que es diligencia sobrada, 
pues la persona que trae  
beldad a quien rindo el alraa, 
aún en obsequio merece 
que un R ey le sirva y  aplauda.
Levantase y  tomalo destocado.
Duq. Solo por la Reyna puedo 
m erecer yo dicha tanta.
R ey. No hay mas que decir: rendid» 
sentase. 
ya  se te  confiesa el almt^
corta  te  viene tu  fama.
Duq. Ya que el re tra to  habéis visto, 
quiero contar mi embajada: 
qué atento , que el fuego bebe! ap. 
ya tfl eslabón de mi traza 
luz á prendido , y  mi intento 
ve el logro de su esperanza.
P rin. ;Qué fuego nuevo á encendido ap. 
este re tra to  en el alma, 
y  al R ey el alma le feria 
en su atención elevada 1 
R ey. Decid j ¿qué dulce veneno ep¡ 
entre colores disfrazas 
re tra to  ? que así pretende* 
darme m uerte dilatada.
Duq. Digo Señor , que como rae man'*, 
daste
a  Ñapóles llegué tan  deseoso 
de executar el orden que encargasteis 
a  n>i cuidado , de tu  bien zeloso¿ 
el qual ya nii ligera diligencia 
si está bien advertida 
ha dicho muda , y  sabia en tu  pre<r
> s«ncia
que en sti veloz partida 
se vido executado 
teniendo el fin dichoso , y  deseados 
y  si como p in tor de pincel fuera 
re to rica  Señor la lengua mia, 
p in tarte  la grandeza pretendiera- 
que en mi recibimiento vi aquel dia 
que a su Corte llegué , con tan to  ex-  ^
trem o
que al encarecim iento ma» ufano 
que le haya de faltar confuso temo; 
si lengua , acciones , y  si accione^ 
m ano ;
para poder en bronce escribir puro
cosa que por dudosa la aseguro.
L legué á  Palacio donde mi presteza
confuso , y admirado
detuve eii advertir su Real grandeza;
bien sé que á mi cuidado
pudo argüir en esta vez mi fama
de flo jo , y  mal mirado
en lo qije halla precepto vuesti;o llama;
fCK
pero  disculpa tiene 
de este pequeño yerro  la grandeza, 
que en la magnificencia se previene, 
de esa ilustre belleza 
á  la qual atendiendo aunque elevada 
bosquejó mi atención algo imitada. 
A hora avivo el fuego que he pren­
dido aparte- 
para lograr mi in ten to : 
pues el veneno ya todo ha bebido 
del R ey  el pecho atento: 
y  executado pues vuestro mandato 
la R eyna , y  el Consejo respondieron 
con agradable tra to  
en que su regocija á entender dieron 
en estas Cartas que a traerte  aspiro 
con toda diligencia.
Habrá estado el Rey mirando el retratOj 
y  el Duque se turba á el sacar 
las cartas.
Mas que m iro?
Rey. Qué os suspende ? proseguid.
Duq. Jesús que notable y e r ro ! 
vuestra Magestad perdone, 
que este ha sido im desacierto 
causado del accidente 
que me trae tan  sin acuerdo.
Rey, Desacierto , en qué ? decid 
pues yo no he caído eii ello.
D uq, Es que el re tra to  he trocado# 
en vuestra mano poniendo 
ese que de mi hija es, 
siendo este que aquí tengo 
de la Reyna mi Señora.
Rey. Pues cómo puede ser eso ?
Duq, Yo Señor de mí aflicción, 
ó llevado de mi afecto, 
por el amor paternal 
que á mi única hija tengo, 
ese re tra to  acompaña 
si ella el corazon y el pScho 
alivio que á mi vejez 
en ausencias da consuelo: 
dádmele , y  tomad aqueste 
que ya me pesa del y e rro ;
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pues teniendo que adm irar 
en ese que es un porten to  
con mi engaño vuestra vista 
padece el dejar de verlo.
Rey. Perdonado estáis. Veamos.
Tom a el retrato segundo.
Duq. A yuda piadosos Cielos. ap.
Rey. Bien veo que el accidente 
os tiene casi sin seso.
P rin . Ya se à que fin va à parar 
del D uque este finglnñento.
A rro ja  el R ey el último retrato en 
el suelo.
R ey. Aquese no es de la Reyna» 
que no es posible ni creo 
según me la han alabado, 
ser re tra to  suyo , puesto 
que este pues en su belleza 
de la R eyna está diciendo.
D uq. Asi asi Cuerpo de D ios; np, 
eso es lo que yo  pretendo;
, certificóos gran Señor, 
que ese es de mi hija , y  siento, 
que no me queráis creer.
Rey. N o es posible ni lo creo, 
ni os atrevais à pensar 
imprudente , y  sin consejo 
que yo  me puedo engañár; 
vos sí que estáis para ello,
¿cómo vos podéis tener 
una hija como advierto 
de ésta peresencia ? éste talle? 
reportaos , ya mi intento  
uo ofendáis con ta l engaño, 
tal dicha contradiciendo.
Duq. D igo Señor que me afirmo 
en lo que aquí os he propuesto, 
siendo verdad quanto os digo, 
y  si quereis Señor verlo, 
saliendo de tan ta  duda, 
y  considerar , que el Cielo 
la herm osura no la  niega 
á  los p o b res; fu^ra de eso
C que
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que el re tra to  de la R eyna 
a  ese hace grande exceso; 
pero  a  desterrar las dudas, 
que es solo lo que pretendo 
me obligo , y  porque veáis,
Señor que no os miento en esto; 
hija salid acá fuera.
S a h  la Princesa y  levantase el Rey  
y  destocase.
Prtn. Y a vuestro gusto obedezco.
Rey. Q ué peregrina herm osura!
Duq. L o  dicho vereis si es cierto.
Rey. Que habéis mentido os afirmo, 
pues aún que dice el bosquejo, 
que es esta la que decis, 
el también me está mintiendo, 
pues no le iguala , ni puede 
copiarse en él tan to  Cielo.
Prin. Guárdeos Dios por el favor. 
Quién es este Caballero ?
Duq. E l R ey mi Señor , que quiso» 
viniendo hasta este puesto, 
honrarnos con la  presencia^ 
de méritos careciendo.
Y a estará desengañado 
vuestra Magestad.
Rey. Y o entiendo,
que antes mas bien engañado.
D uq. Cómo es posible en tenderlo?
R ey. Porque vos me habéis traído 
donde darme pretendiendo, 
vida , me la habéis quitado.
Duq. v u estro  designio no entiendo.
P rin . Antes yo juzgo Señor, 
que ha sido el acuerdo cuerdo 
de mi Padre ; pues procura 
ese re tra to  trayendo 
daros en el dos Coronas, 
y  eterna memoria á el tiempo.
Rey. Eso fuera si acetar, 
pudiera mi casamiento.
Prin. Pues cosa tan  deseada
por vos , no ha de haber efecto?
Rey. E s que aunque R eyna no es Reyna, 
Señora , por la que muero.
nueva
Prin. Pues quando ella no lo fuera 
que estoy muy segura de eso, 
el casar con vos bastará,
Señor , para poder serlo.
R ey. Su discreción acabó 
de pasarme todo el pecho; 
p intor yo muero , de haber 
venido aquí sin remedio.
Duq. Señor remediarse puede 
haciendo este casamiento 
con la  R eyna mi Señora.
Rey. N o me tratéis mas de aqueso, 
que no reyna en mi la Reyna, 
y  esto es mi mayor torm ento; 
ya de Ñapóles qo espero 
tener el ce tro  soberbio; 
que aunque al parecer mas corto^ 
conquisto mayor Im perio : 
venid los dos á  Palacio.
Duq. Sabe el Cielo lo que siento 
el no poder grau Señor, 
por mi mal obedeceros..
Rey. Y o me encargo de llevaros» 
que no será mucho extremo» 
si en llevar vuestra persona 
todo mi bien in tereso; 
venid vos también Señora.
Prin. Responda mi rendim iento.
R ey. E l Cielo mi intento  ayude, ap,
Duq. Ayude mi intento el Cielo, ap»
Prin. ¡O  quién pudiera decirte ap. 
R ey  como también rae has m uerto!
Rey. i O sí en sangre me igualara ap. 
tu  herm osura con acierto!
Vanse llevando al Duque de la mano 
JJrsino , y  sale Escarola y  OctA- 
v ia  con una luz.
Ocia. Venga usted Señor galan.
Esca. Vamos pues Señora Dama: 
digame , como se llama 
prim ero por San G erm án : 
porque deseo saber 
de quien tan to  favor me hace 
el nombre , si a usted la place, 
que alguna vez podrá ser
el
el volvernos à encontrar; 
que en el tiempo que aquí he estado 
he advertido su cuydado, 
y  de este me ha de sacar.
Octa. P ues si solo aqueso intenta 
p resto  saberlo podrá.
Esca. Pues apropinquese atfá 
por o írlo  con mas quenta.
Octa, Octavia e l Poèta quiso 
llamarme.
E sca , E s cura rf  P o é ta l
Octa. No.
E sca. porqué se me sugeta
à  lo que el Poèta hizo?
Octa, P o r la  licencia que tiene 
como A dán su facultad , 
y  ésta es constante verdad 
según las cosas previene.
Esca. Ara dejando eso ahora 
antes que al quarto  lleguemos 
un poco soliquiemos, 
si mi persona esto implora.
Qcta. De vos puedo asegurar, 
si en algo conm igo habíais, 
que mas es si reparais, 
en todo soliloquear.
^sca . N o vuestro rigor rae tra te , 
ó  Divina fregatriz, 
de esa suerte si' advertís , 
quanto  amOr oy me combate, 
y  os quiero por vida mia, 
porque os dejeis regalar, 
empezaros por mi à  dar 
títu lo  de Señoría.
Octa. G entil dadiva p o r  cierto; 
yo  quando daros oí 
que fuera plata entendí.
Esca. También que os la doy es tie rto j 
pues si de advertir se tra ta  
oy  en mi grave persona; 
el aseo ya' le abona, 
que esto da como una plata-.
Octa. Si usted tuviera la cara 
cruzada , yo  le creyera, 
y  plata de C ruz tuviera 
con que el concepto abonára.
S sca , N o 0 $ veréis en ese Espejoi
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Octa. A hora entrfise k desnudar 
con esta luz , y  m udár 
tra ta  usted de ese consejo.
E sca, Ablandate Octavia ingrata 
pues tus favores que alabo 
en  mi. pondrán ese , y  clavo.
Octa. M al de su remedio tra ta , 
que aunque mas herido esté 
no im porta que ese se estampe, 
como en su cara  no campe, 
en lugar de ese la dé.
E sca. L etra «s que en  to d a  mi vida 
pude aprender.
C eta. Pues aprenda,
que como-esa letra entienda 
será m uy buena partida.
Pone la  luz en un bufete y  vase.
Esca. Espera ingrata , mas fuese 
vive Dios de tregoncilla, 
que hos he de cascar papilla, 
aun  que à el gran Turco le pese. 
Q uiero  entrarm e à  desnudar, 
antes que mas anochezca, 
y  alguna cosa se ofezca, 
que no nos deje c e n a r , 
que en Palacio ya es costum bre; 
y  pues veo la ocasion 
asgola del cabezón, 
tom o la luz que me asombrej 
pero ruido à esta parte 
siento , si es Octavia quiero 
esconderme aquí que espero 
burlarla con lindo arte.
Escóndese á un lado , y  sale la Princesa 
vuelta  siempre la espalda á  Escarola  
vestida de gala.
Prin. Buscando el Duque mi amparo 
hácia aqueste quarto  vengo , 
que desde que entré en Palacio 
que à dos h o ra s ,  poco menos, 
no le he podido encontrar, 
y  no es tan to  aqueste intento 
por buscarle , como por
C 2 di-
d ivertir el pensamiento.
¿Q uién  dirá que de mi mesma 
vengo confusa huyendo ? 
pues si se advierte la causa 
mi sentir se verá cierto.
A  el R ey  en el corazon, 
pues ha ocupado su m edio , 
traygo  quando mi honor huye, 
aún en nombrarle de un riesgo.
A  Palacio me ha traído, 
y  aún que mudamente cuerdo 
en sus o jo s , adivina 
el alma mia su in te n to ; 
bien es verdad que rendida 
a su valor me confieso, 
pero constante repugno 
h o y  lo mismo que deseo. 
D eclararm e no es posible} 
sufrir mas no puede el pecho*- 
pues descubrirme no es bien 
basta rdar lugar al tiempo.
Sin duda intenta por Dama 
tenerm e en Palacio puesto: 
que ignorante de quien soy 
á  que me tra jo  a su imperioi 
mas si una leve intención 
le  alcanzo vivan los cielos, 
contra mi honor , que es en todo 
lo  que supone primero, 
sabré quitarm e la vida 
quando llegue á ta l extremo.
P ero  qué digo , ay d e . mi!
¿cóm o yo m atarm e puedo 
si en mi vive aquesta imágen 
de la que honrada me ofendo? 
qué confusiones son estas ? 
para esto es aviso cuerdo 
el consultar aqui al Duque, 
y  de una vez acabemos 
de m orir , ó de vivir, 
rom piendo tan to  silencio: 
pues aun con la muerte propia 
no  se aliviará el torm ento.
Esca» E ste  es querubín mas alto , 
que no el Angel que yo  espero.
A  el paño el Rey.
Rey. ¿O  herm osura lo que arrastras, 
qué á un R ey traygas tan  sugeto? 
ya conozco tu  poder, 
por de superior imperio.
E l Duque d otra parte.
Duq. Desde que llegué á  Palacio 
donde los pasos siguiendo 
del R e y , y  aunque el fin entiendOji 
probarle quiero de espacio.
Prin. Cielos ! si á esta confusioa 
medio y  alivio ofrecierais,
6  como siempre tuviérais 
rendido mi corazon.
R ey. N o malogres la locasion 
( ó  am or) de tu  atrevim iento, 
y  pues sola e s tá , mi in ten to  ‘ 
quiero d ec irla , quizá 
alguna esperanza habrá 
en su esqu ivéz , que ya siento.
Duq. E l siguiendo á la Princesa 
sin duda hasta aquí ha ven ido : 
quiero ver aquí escondido 
si in tenta alguna bajesa.
E sca. Bien será que rae disponga 
á ver si mi industria cave 
con esta Dama que grave 
quizás será una mondonga.
Sale e l Rey»
Rey. V entura por cierto ha sido 
el haber aquí encontrado,
Señora , con quien me ha m uerto.
Prin. E l resistirme es en vano. apf 
£ Quién , S eñor, pudo atreverse 
á vuestro aliento bizarro? 
que aquí nadie sino es yo , 
con quien podáis hablar hallo.
R ey. Vos , que vos sola pudisteis 
siendo bien raro  milagro 
de herm osura , darme m uerte, . 
teniendo h. un R ey  por vasallo.
Prin. Y o juzgo que os engañais, 
ó  que de mi estáis burlando.
Rey, A  ! si rae vierais e t pecho
vie-
vierais quan de veras hablo.
Duq. Ya su intento es conocido, 
cordura será estorvarlo.
Esca- E l Rey ha entrado y acabóse, 
enam orarm e es en vano ; 
porque tras de aquesta polla 
viene sin duda hecho galgo: 
bien será que a mi negocio 
mas que à o tro  alguno atendam os, 
pidiendo aquí me despache, 
que un Correo tan horado 
como yo , no es bien que esté 
detenido tiempo tan to  j 
aun que no pudo pesarme 
el verme tan  regalado.
R ey. C redito pido à esos ojos, 
y  pues teneis por despojos 
u» alma , y  una Corona, 
una vida , y  mi persona, 
publiquen si a te n to s , sábios, 
que sois mi dueño , esos labios» 
pues tan to  mi ardor lo abona.
P rin , Mire vuestra M agestad, 
que aún que pobre tengo honor» 
y  que tras este favor 
advierto una liviandad.
Y  aún que ^raerm e es verdad 
que pudo vuestro poder, 
según lo llego aqui à ver, 
rouy mal lo teneis pensadoj 
pues ningún poder mi estado 
lo ha de poder convencer.
R ey, N o os mostréis tan  rigurosa 
con quien ve que con primox'es, 
m ientras mostráis mas rigores 
os atiende mas hermosa.
Haced mi boca dichosa, 
dejad que toquen mis labios, 
si locos de amor , hoy  sabios» 
una mano solamente» 
perdonando diligente 
los que os parecen agravios.
Prin. Eso no he de consentir,
Señor con vuestra licencia.
Duq. Y a es forzosa mi presencia, 
su intento quiero impedir.
Esca> A ra bien , yo  salir quiero»
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quizás esta vez podré 
ser despachado , ó  sabré 
de una vez del mal que muero.
Prin» N o intente tu  Magestad;:; 
en vano el fuego resisto. ap.
Rey. Vuestra herm osura conquisto, 
y  así esta acción perdonad.
A l tomar la mano el Rey salen el Duque 
poruña parte ¡y  Escarola por otra.
Duq- Buscando á tu  Magestad 
el Palacio, he discurrido.
Rey. Siempre la vejéz ha sido ap» 
cansada: pues qué quereis?
Duq. Sacaros de un laberinto, 
en que por lo que sabréis, 
todos estamos metidos.
Esca. Pues yo Señor por salir::: repara» 
mas Cielos qué es lo que m iro ! 
mi Princesa esta no es? 
éste no es el D uque mismo?
Señora , aqui vuestra Alteze 2 
vos Señor aquí escondido ? 
como estando aquí Escarola 
ton to  tiempo no os ha v isto?
Rey. A lte la  v o s?  qué es aquesto? 
algún secreto averiguo.
Esca. O  gran Duque si supierais 
lo que por t í  he padecido.
Rey. D uque vos?
Duq. Si gran Señor;
pues no puedo ya encubrirlo : 
yo  soy el que de í*olonia, 
huyendo un tra idor motivo» 
escapó con su Princesa.
Esca. Si Señor ; y  yo lo afirmo.
R ey. Luego vos sois la Princesa? 
albricias Cíelos Divinos. ap,
P rin. Y vuestra esclava también.
R ey. M ucho Señora he sentido, 
no conociéndoos , h e rra r , 
profanando en lo atrevido 
vuestra ignorada grandeza; 
mas disculparme ha podido 
la ignorancia , porque el D nqu«, 
si en mi culpa se ha advertido»
tie-i
tiene en ella m ayor parte, 
pues puso à tan to  peligro, 
encubriendo la verdad , 
el honor ,  que ostentáis linipio,
Duq. Yo Señor que perdoneis 
el engaño aquí os suplico, 
aunque siempre la verdad 
por anfasis os he dicho, 
porque hasta asegurar 
la vida que tan to  estimo 
en la Princesa no quise 
de quien era  dar aviso.
R ey, Logró mas feliz am or, 
y  cuerdo el in ten to  mio.
Prin, Y o Señor soy la que gano 
■en teneros p o r asilo.
Rey. Cartas de Polonia trajo , 
dándome de aquesto aviso, 
este criado -, en que pide 
la Infanta que y a  acredito 
de c ru e l,  que os prenda à entrambos»
Y  antes según yo me miro, 
hallándoos p ara  p renderos, 
yo aquí solo el preso he sido.
Vos à Polonia partid.
Esca. Y o n o  aceto  ese partido, 
pues à mi Señor he hallado :
Hue si hubiera yo entendido 
de la Infantilla el intento, 
la ahogára , vive Christo.
Rey. Pues à Ursino me llamad.
Esca. Eso s i ,  voy por Ursino, vase»
R ey. Y  vos Señora podéis, 
pues tan  dichos?) me miro 
en teneros en mi Corte, 
à ser mi gozo cumplido 
•en mereceros la mano, 
que os he pedido a trev ido; 
y  ya cobarde confieso 
ser de tal favor indigno.
N o dudéis dar ha m i pecho 
aqueste sobrado alivio j 
pues ya por rai esposa ‘puedo 
m erecer tal beneficio.
Prin. Pues con esa cowdicíoii 
tom ad , que acepto el partido : 
que es lo que yo deseaba. ap*
Duq. Cumplió el Cielo mi designio, ap. 
R ey. M an o , pues ta l mano tienes 
en m andar rai corazon, 
que -ceses será razón 
de indicarme mas desdenes, 
y  pues que ya me previenes 
tanta nieve à tan to  fuego, 
advierte mano que ciego 
mas le enciende tu  -crista!, 
quando de su furia el mal 
con ta l remedio à ver llego. 
D u q u e , pues que tan to  bien 
à casa me habéis tra ído , 
rai favor por tan  leal 
teneis m uy bien merecido: 
pues solo prem iar intento 
vuestras canas con deciros, 
que en lugar de Padre , quiero 
que me usistais con oficio 
de gran  C ancille r, y«nti©ndo 
•que es corto  premio el que he dicho. 
Duq. Aun ignorado , Señor, 
quiso vuestro  beneficio 
honrarm e tan  altam ente, 
que juzgo que no ha podido 
m erecer mi dicha tan to .
^ a le  Ursino y  Escarola»
E sca . G ran Señor aquí está Ursino.
Ursi, Y  como siempre a tus plantas.
Rey. A lzad del suelo y  cubrios , 
que hoy  es dia de mercedes.
Ursi. De vos siempre las recibo»
R ey. Pues esta vez procurad 
ser Ursino agadecido 
a la R eyna mi Señora.
Ursi, Mas favor es al que aspiro 
si merezco vuestras plantas.
Repare. Valgame el Cielo qué miro! ap. 
no es la hija del P in to r ap»
íi quién rendí mi alvedrio? 
pues como mi R eyna ^3ice? 
qué es esto Cielos D ivinos ?
P rin. A lzad , y  no estéis suspenso 
que si humilde me habéis visto;
«n  una hora los tiempos
se
la  Z i r z e  à e  
se mudan 5 pues nunca quiso 
el C ie lo , que estables fuesen; 
y  aunque otra os he parecido, 
R eyna nací de Polonia.
Vrsi. De mi duda perdón pido^
Prin, A lzad M arques de Belflor»
Key. Y  por Em bajador mio, 
à  Polonia partid  luego, 
y  que yo en persona os sigo- 
signiñcad à la Infanta, » 
que me tenga prevenido 
el C etro , y  Corona RealS 
porque voy à recibirlo, 
pues con su R eyna casado 
estoy ya.
JJrsi. Voy à  serviros.
Rey. Porque si astuta , y  ty ran»  
con intentos mal fingidos 
procura usurparm e el R eyno, 
ha de verme vengativo 
ser estrago que destruya 
á su C o r te , y  sus M inistros : 
id  luego ; pero advertid, 
que hos sigo como hos de dicho. 
Ursu  Ya sabéis como puntual 
siem pre en serviros he sido, vase,- 
R ey. Y  vos id à prevenir 
mi jornada- D uque , aspiro 
coronarme à su pesar 
del la u re l,. que ciñe altivo 
D uq. Señor ya por prevenida 
dar la podéis , según miro.
R ey, Y  vos Señora venid, 
para que el R eyno bejiigno, 
por su legítima R eyna, 
os dé el parabién debido.
Prin. Despues con vuestra licencia,, 
el seguiros determino' 
hasta Belflor , concediendo 
aqueste sobrado- alivio 
à mi afecto , pues tampoco 
no he gozado ese cariño.
Rey.^ Como de todo sois dueño 
(S eñora) de mi alvedrío ; 
venid , que á mi me está bien 
aceptar ese partido. vase.
Esca. E n  la tercera jornada
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se casan por Jesu Christo, 
que el fin sangriento le tem o, 
pues es de fiesta el principio, vase.
A C T O  T E R C E R O .
Salen el Duque de cam ino , y  Escarolen 
con dos maletas,
Duq. Ya à Belflor hemos llegado. 
Esca. Y  aún yo pienso que lo dudo; 
pues mi muía sola pudo 
darme de dudar cuidado.
Duq. Ese mi quarto ha de ser: 
pon dentro del las maletas. ’ 
Esca. Mas bien que en mula à mi ver 
viniera con dos muletas. * vase, 
Duq. Aquí el R ey quiei*e esperar, 
y  esta casa por Palacio 
elijo porque en su espacio 
tiene mucho que adm irar.
Ya el R ey  , y  la R eyna juntos 
k  la Villa habrán  llegado; 
y  es cierto pues mi cuidado 
los espera aquí por puntos.
N unca mi larga experiencia 
hizo acierto tan  igual, 
pues fué acertar un leal 
à  defender la inocencia.
R uido dentro.
Parece que ya los Reyes^ 
dentro  de la qu in ta  han  entrado; 
pues las voces de ello han dado 
indicio con justas leyes.
A  recibirlos saldré, 
aunque y a  es vano mi intento, 
pues ya se en tran  acá dentro: 
larga vida el Cielo os dc^
Sale el Rey y  la Princesa de camino,
Duq. Sean vuestras M agestades 
à esta quinta bien llegados.
R ey. Aunque llegamos cansados, 
hoy vuestras puntualidades,
que
que mostráis en prevenirnos 
quhita de tan to  prim or, 
os agradece mi amor.
P rin. Pues procuráis divertirnos 
el tiempo que aquí estuviere 
el R ey  mi Señor , primero 
el m ostraros Duque espero 
lo que mi afecto prefiere.
Duq. Honras tantas mas de espacio. 
S e ñ o ra , espero gozar, 
que ahora solo descansár 
os toca en este Palacio.
Rey- Decis bien , que tiempo advierto 
de aquí , á la buelta de Ursino; 
pues es prolijo el camino, 
y  que es algo largo es cierto.
E n trad  pues querida esposa.
Prin- Vuestro norte voy siguiendo*
Rey. Que sola vos sois entiendo 
luz de un alma tan dichosa.
Coronada os he de ver 
a  pesar- de la ambición.
Prin. Mi Corona en tanta unión 
para vos solo ha de ser. entranse» 
Duq» Dios os conserve , y  os guarde 
en paz perpetua en el suelo: 
j qué bien los dos con desvelo 
de su amOr hacen alarde! vastt
Sale la In fan ta  y  Lotario Marques»
In fan . Vanas son mis esperanzas. 
l>otario confusa estoy.
Mar» Afirmo Señora que hoy 
en vano se , que te  cansas: 
ya  he procurado inquirir 
si parecen , y  he pensado, 
que el suelo los ha tragado, 
si se puede asi decir.
In fan . O pese à el abismo todo ! ap, 
que esto mi industria no alcanza, 
no aseguro mi esperanza 
hasta hallar de hallarlos modo.
M a r, Todos los Reynos amigos 
han respondido , que es vano 
el buscarles , pues es llano, 
que hay de sus muertes testigos.
Infan. N o Marques , vivos estánt 
y  mis fuerzas hasta hallarlos, 
aun que quieran ocultarlos, 
los Cielos com batirán.
M ar, De pocos dias advierto ap. 
que el parasismo en la Infanta, 
en lugar de hacer la Santa, 
toda su v irtud  á m uerto.
N o solía tan  cruel 
obrar coimo en estos días, 
que sus fuertes tiranías 
imitan las de Luzbél.
In fan . ¿E s  posible qué ya todos 
los Reyiios han respondido?
M ar- Solo á el que fué rem itido 
dias ha por varios modos 
Escarola y  es el R ey 
de Sicilia.
In fa n . Me ha espantado; 
que de mi amistad olvidado» 
este co n tra to  de ley.
M a r. Quizás podrá ser Señora^ 
que sea el no responder 
por procurarlos prender.
In fa n , Mas cuydado me da ahora 
esa nueva detención, 
pues si hubiera sucedido 
asi , hubiera ya ten ido  
aviso de tal acción.
M ar. Sosegad esos tem ores, 
que el R ey  de Sicilia hará 
aprecio á vuestra amistad 
mas que de los dos traydores: 
m iento traydores diciendo, ap* 
que es mi Reyna verdadera, 
aun que la potencia fiera 
me lo esté contradiciendo.
In fan . E n  vano es el consolarme, 
pues hasta que mi furor 
satisfaga su rencor 
uo hay  L otario  asegurarme.
Sa le  un Soldado-
Sol- E n  este instante ha llegado» 
Señora un Em bajador 
de parte  del de Sicilia.
Infan»
la Zìr%e de
Jnfm> K o es m uy vano mi tem or, ap.
Sol. Pide qae le des licencia.
In fan . Qué tan de repente entró ? 
negocio es de gran cuydado, 
pues prim ero no avisó, 
que à aquesta C orte llegase 
con tan ta  resolución : 
decidle que entre M arques.
f/lar. Luego à obedecerte voy: vass.
Jnfan. N o se que el pecho adivina: 
pero yo no soy quién soy: 
que im porta que el mundo todo 
se me oponga , quando yo 
en atómos desharé 
toda su contradicción.
E n tra  Lotario y  Ursino»
Urst. Deme ios pies vuestra Alteza.
In fan . N o es vana mi presunción; ap. 
alzad del suelo y cubrios.
Ursi. Si haré por Em bajador ; sientase. 
cómo se halla tu  grandeza?
Jnfan. Buena estoy gracias à Dios, 
traéis cartas de Sicilia?
Ursi. N o Señora , porque yo 
tan  de prisa fui enviado 
de órden del R ey mi señor, 
que el negocio à que yo vengo 
no sufrió esa dilación: 
solamente de palabra 
que os digese me mandó, 
que halló al D uque , y  la Princesa.
In fan . Estim o mucho el favor 
del av iso , confirmando 
mas la amistad desde hoy : 
prendióles?
Urst, Y  de tal suerte 
à la Princesa prendió, 
que su m uerte solamente 
podrá con resolución 
deshacer lazos tan  fuertes.
In fan . Sosegóse mi tem or: áp.
decid , que contenta escucho.
Ursi/ Digo pues que por los dos 
que mil siglos reynen juntos; 
pues juntarlos quiso Dios
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con tan  feliz m atrim onio , 
vengo avisaros á vos, 
que les tengáis prevenida 
1« Corona que usurpó 
à su legítimo dueño 
de un gobierno la ambicior».^
I n f  O infiernos que es lo que escucho, 
disimular es mejor.
M ar, O qué inievas tan  alegres? ap. 
à darlas al Pueblo voy, 
que ya le cansa , aún que sufre, 
de la Infanta la opresion. ap.
Ursi. E íi persona à recibir 
viene su Coronacion : 
de que afirmo ta l presteza, 
que aun no bien salido yo 
de su Corte algo distante 
un  C orreo me llegó, 
de como con toda priesa 
el R ey caminó à Kclfíor, 
donde esperando me queda 
con la respuesta , que vos 
me d a ré is , que juzgo ciert* 
será £in conUadiccion; 
porque si à contradecirle 
hoy se atreve vuestra voz, 
será rayo v enga tivo , 
destruyendo su rigor 
desde el mayor de tu  Corte 
has del Pueblo el menor.
In fan . Reniego de mi paciencia : ap» 
cómo mil m uertes no doy 
à aqueste loco atrevido? 
para quándo es mi fu ro r?
E a  , no  es m ayor mi astucia? 
mueran todos ; mueran hoy 
esta R eyna , y  este Rey, 
que mis intentos frustró»
Voces dentro»
Voces» Viva M argarita bella 
nuestra R eyna , y  en su unión 
el de Sicilia , y  Polonia 
por nuestro R ey  , y  Señor.
In fan . Qué es esto? levantase»
pero qué intento ? 
disimulad corazon,
D  qu^
que ya en vano el poder: 
valgame mí industria hoy.
Ursi‘ Qué respondéis gran Señora?
In fan . Que ya el Pueblo respondió, 
que venga su M agestad 
en buena hora , pues ya Dios 
por el Pueblo R ey le aclama, 
y  que prevenida estoy 
á  darle de su Corona 
la primera posesion, 
jurándole por mi Rey.
Vrsi- Mil gracias Señora os doy 
de su parte , y  parto  luego 
á  llevarla , que es razón 
nueva de tan ta  alegría 
dandóme licencia vos.
In fa n . Id pues muy enhorabuena.
Vrsi. Con eso solo me voy. vase.
In fan . Rem ediar esto  conviene, 
pues el poder me faltó 
del pueblo mal avisado.
¿N o  me dixo , qué en Belflor 
queda el R ey  , y  que le espera? 
pues mortales atención, 
que á quitarle la Corona 
con la mas nueva invención, 
que ha visto el suelo me parto : 
guardaos de mi furor.
en esta soledad confusa , y  fuerte 
mi valor , de mi mi¿do así llevada? 
ea , que es ilusión del enemigo 
del hombre. Virgen bella ya prosigo.
Pone la luz en el Bufete y  arrodillase.
T orre  fuerte de D av id , 
herm oso carro  del so l, 
si á vuestro amparo me acojo, 
quién me ha de inducir temor? 
G racias os doy gran Señoraj 
pues solo por vuestro am or 
restituida á mi estadoj 
R eyna me confiesan h o y : 
m i C orona á vuestros pies» 
poco sacrificio os doy, 
mi alma ofreceros pienso, 
por ser mas justa oblacion, 
que las coronas del mundo 
dónes m uy caducos son: 
aceptad la pobre ofrenda, 
y  pues lo mas puro os doy, 
recibidlo g ran  Señora 
hoy  en vuestra p ro tección , 
alcanzaréis mi Señora 
el que goze en paz y  u n ió a  
á  mi dulce esposo.
y  ase y  descúbrese el Teatro con una Im a ­
gen y  un Bufete  , y  sale la Princesa con 
una luz en ropas menores , y  tendi­
do el cabello.
Prin. D entro  los brazos de mi esposo 
amante.
que en mi lecho dormido dexo ahora, 
v u ’S t r a  dívocion manda me levante: 
E m peratriz  del Cielo y  gran Señoraj 
porque á solas pretendo aqueste ins­
tan te ,
mientras mi Esposo en dulce sueño 
m o ra ,
daros gracias de tantos bsneficios, 
y  ofi-eceros el alma en sacrificio.
¿N o sé que trite  cl corazon adviert«, 
y  el aLaa en coufusioaes alterada
Sa^e una sombra negra por el A yre  , y  
pasa el Teatro diciendo.
No.
Prin. Valgame el Cielo qué miro ? 
Señora valedme vos: 
no en vano el alma el rezelo 
de esta soledad tem ió.
Esposo d u e ñ o , querido, 
aún parece que la voz 
con él aliento me falta 
re tirado  su vigor 
de mis p lan tas, que cortadas 
m iro , si á moverlas v o y : 
to Jo  un hielo me ha cubierto.
A y de m í ! favor Señor 
mi R ey , mi E sposo , no me hoye 
acuda vuestro valor 
a  una muger desvalida,
!a 2Hîr%e àe
á  quién el fuerte tem or 
de la m uerte ha perseguido, 
antes que falte la voz.
Sale el Rey desnudo lo mas honesto que 
pudiere con la Espada y  una luz.
Rey. Quién perturba mi reposo? 
qué es esto valgame Dios ! 
mi esposa a q u í?  ¿cóm o si 
cii mi lecho quedó ?
¿estas voces que rae movieron 
dolorosas mi valor 
no las oí entre sus brazos 
av'in lio bien despierto yo ?
Prin. N o acierto esposo á deciros 
de mi pena la ocasion.
Rey. Vos mi esposa ? mucho duda ap. 
m i terrib le  confusion 
no estabais ahora en mis brazos? 
no os dexó ahora mi amor ?
Prin. N o Señor » yo  fui la que 
viéndoos dormido os dexó ; 
la  causa dueño querido 
fué sola mi devocion, 
queriendo  este breve rato  
darme á la santa oracion.
Y  estando invocando á aquella, 
que limpia al Verbo parió, 
atem orizado el pecho, 
y  alterado el corazon, 
uua negre sombra ( a y  tris te ) 
que la  m uerte me anunció» 
me dixo , no gozarás 
de tu  esposo : qué dolor ! 
y  deshaciéndose en humo 
causó en mi pecho este h o ito r: 
causa de que asi os llamase 
buscando vuestro favor.
Rey. Cielos , yo pierdo el sentido ap. 
pues ju rára  mi atención, 
que de en tre  sus dulces brazos 
esta voz me levantó.
Prin. Llevame Señor de aquí 
pues no pudo mi temor 
dejarm e mover las plantas.
R ey. G rave , y  rara confusion;
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venid Señora conmigo.
A l quererse entrar sale una muger d t 
la misma f  orma, que estará la Princesa 
semejada todo lo posible á  ella,
M uger. Mal Caballero , traydor.
R ey  injusto ; j^órao así 
finges fínezas de amor, 
para dejarme dorm ida?
Quién ta l industria te dió 
si esa muger á fiineza 
de este porte te  obligó, 
que dexases de mis brazos 
lazos , que el alma afreciój 
¿porqué á  ver tan  grande ofrenta 
me traes ? no fuera mayor 
engañarm e allá en la Corte;
• ¿por qué asi ausen te , tu  amor 
pudieras mejor lograr?
Rey. F uera  mi casi estoy ap.
mirando á las dos á un tiempo. 
Prin. Eso es lo que digo y o ;
¿cómo mintiendo mi trage, 
m anchaste (fu e rte  r ig o r)
!a candidez de mi lecho?
¿cómo permitís Señor 
engaño tan  pernicioso?
Rey. Indeterm inable estoy; ap.
qué es esto que por mi pasa ? 
pues quando m iro á las dos, 
dudo qual mi esposa sea: 
qué notable confusion! 
la una dexé en el lecho, 
en cuyos brazos mi amor 
raros secretos del alma 
de su misma boca o y ó : 
la o tra añrma lastimosa 
con cariñosa aflicción, 
ser ella sola mi esposa, 
y  confuso el corazon 
no determ ino resuelto 
qual lo será de las dos.
Q ué es esto Cielos D ivinos? 
jyiug. Cómo callas ? á traydo r I 
tu  culpa la lengua traba 
á la disculpa mayor.
D 2^  P r h ^
2S Comedia
Prin. A Señor , á Esposo , á Rey, 
gCÓmo coiisiente el rigor 
de esta muger vuestro pecho?
Miig. B ueno; ¿decid cómo vos 
con afectos mal fingidos 
me quitáis mi pojesion ?
¿No estabais entre mis brazos, 
quándo esta muger llamó, 
y  á sus voces acudistes?
Quizás de entram bas ficción.
Prin. Muger ¿ quién te  dió ta l traza  
para estorvar su rigo r, 
im itando mi persona 
los lazos d e mi  aflicción? 
cómo de quien soy te  olvidas?
Key. Cielos parece ilusión; ap-
no oso determinarme 
á afirmar en confusion 
qual es de entrambas la Reyna: 
mas la p ru d en c ia , y  valor 
io remite á m ayor prueba; 
quizás me engañare y o : 
á de la guarda , á  criados.
S a li  el Duque y  Escarola.
Duq. Que nos mandas , gran Señor.
R ey. M irad que la R eyna os llama.
Duq. Qué m andais? valgame Dios! 
qué es Cielos lo que estoy riendo? 
quál es Señor de las dos?
R ey. P ara  eso propio os llamé, 
que en la misma duda estoy.
K u g . ¿C óm o D uque consentís, 
si cuidáis tan to  mi honor, 
que en el quarto  de rai Esposo 
se esconda con prevención 
esta Dama , que pretende 
perturbar mi casto am or?
Prin. Pues en  caso tan  dudoso,
¿cóm o Padre faltas hoy 
á quién leal defendiste?
No le creáis D uque vos, 
que como al R ey engañaros 
pretende aquí su traición.
Esca> Vive D io s , qixe ya la  Reyna 
se ha coavertida «n dOá«
Duq. N o determina qual sea 
mi confusa turbación : 
cómo Señor es aquesto?
Rey. De esta suerte me pasó: señah* 
-entre los brazos durm iendo 
de aquesta muger estaba, 
quando entre el sueño advertí 
una voz tan  lastimada, 
que me obligó á d ispertar: 
tomé la luz y la espada: 
y  dejando el lecho amable 
rae acerqué hacía esta quadra, 
donde esotra lastimosa 
si medrosa me esperaba.
D udo viéndola qual sea 
rai Esposa , y  ella con ansia« 
significa que lo es, 
que de devocion llevada 
pasó á aquesta quadra ahora 
á la  V irgen soberana; 
y  que una sombra asustó 
su pecho ; pero aquí el alma 
advierte que dejé el lecho 
con la propia que aquí estaba*
Sale pues esta , quejosa 
afirma que esta me engaña; 
esta  se defiende , y  dice 
que es rai esposa , esta la a ta ja  
con zelos reprehendiendo 
lo que juzga que fué traza  
de mi industria , y  que asi qui $e 
aseguraba engañarla.
Y  en aquesta confusion 
en  que raí atención se halla  
os llamo , por entender 
que mi vista se engañaba; 
y  veo que vos tam bién 
con confusion tan  ex traña , 
no sabéis qual es la Reyna: 
y  á la que fuere culpada, 
porque procuró atreverse 
¿  engañar con ficción tan ta  
la pureza de mi am or, 
raando sea condenada 
á  que de silvestres fieras 
se vea despedazada.
me ajust^o.
la Z irze  de
Esca. Para que es crueldad tanta? 
¿quieres saber gran Señor, 
qual de ellas es quien te  engaña?
Duq- Calla loco.
Rey. Tened , di.
Esca. De tu  misma voz mi traza 
ha advertido que es la R eyna 
esta. señala á la Princesa.
Rey. Pues de que , de qué lo alcanzas?
Esca. De que dices que mentó 
á  M aria soberana, 
á quien oración hacia, 
y  aquesta es prueba , que basta, 
porque si como es verdad 
el Diablo entre las dos anda, 
de la que mentó á M aría, 
que ha de hu ir es cosa clara, 
con que si esta no le tiene 
por la razón alegada,
€s fuerza que con esotra 
esté , con que es acertada
• mi opinion , de que esta m iente, 
pues el Diablo está en su casa.
R ey. N o era mala esta razón, 
si la ñccion desterrára ,
Esca. Y o añrmo que esta es la R eyna.
D uq. Calla necio : lo que mandas, 
Señor se e je c u ta rá : 
vamos Señoras ; el alma ■ 
teme el errar en ta l juicio.
E sto  solo me faltaba.
In fan . O R ey ! y  que riguroso 
hoy  á tu  Esposa m altratas!
P rin, Varaos que Dios volverá, 
pues es justo por mi causa, vase.
Esca. Dios dixo ? digo que es ella 
á pesar de p a ta ra tas: 
mas yo saldré de esta duda.
Hacs que se v a .
Rey. Ven acá tu  , no te vayas.
Esca. Qué es Señor lo que me quieres?
Rey. Que diviertas mi esperanza. 
Conoces tu  bien que aquella 
es la Reyna.
B scax L o  jurára*
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delante de todo el mundo.
R ey. No se que sospecha el alma.
Si el Duque no acertará ? 
pero no , yor acertada 
he de tener su elección, 
pues nadie como sus canas 
de mil experiencias llenas 
de atención y de crianza 
pueden deshacer engaños, 
que- me cuestan tan tas ansias.
¿Ven acá quién será aquesta, 
qué engañar mi pecho tra ta  ?
Esca. Quien ha de ser sino el diablo.
Rey. Q u é : no.
Esca. Pues será la diabla.
R ey. Y  tan  grande atrevimiento?
Esca. M erecía la bellaca, 
que la diesen una m itra , 
pues tan to  en ciencias alcanza.
R ey . Con mil confusiones lucho; 
hay  confusion estraña? 
no quisiera que se errase 
el juicio en aquesta causa.
Esca. N o está halla el D uque ? pues fia 
su elección por acertada; 
porque es viejo , y  estos tales 
tienen Señor grandes maulas, 
y  mas el que las ha criado.
R ey. Quiera el Cielo de esto salga,
Esca. Pues el viene : dicho , y  hecho, 
y  la R eyna le acompaña.
Salen el Duque y  la M u^er que es la 
In fan ta .
R ey. Seáis Duque bien venido.
Duq. Señor aun  que duda tan ta  
mi atención no haya apurado , 
hallo que por mi justa causa 
ésta es la Reyna tu  esposa, 
porque da señas sobradas 
de cosas que aún yo en mis anos 
casi ya uo me acordaba: 
y  aún que provoca ia otra 
á lastima en sus palabras, 
pur no dar tantas noticias
á  padecer tu  sentencia 
justam ente fué llevada.
Rey. Estáis cierto  qué esta es?
D uq. Su indicio asi lo afianza.
Rey. Pues vos lo afirmais , lo creo.
In fan . Y  aún de mi sola bastaba» 
y  efa justo lo creyeseis.
Rey. Perdonádme » si os agravia 
dulce esposa aqueste exámen.
In fa n . Conseguí mis esperanzasr ' ap»
Esca. Pues yo no creo que es esta, ap. 
aun que lo diga su barba.
In fan . Duque á vos os agradezco 
por padre fineza tanta.
R ey. Vamos Reyna , pues ya el día 
mas vuestra verdad aclara.
In fa n .  Basta que del R ey estoy 
perdida y  enamorada.
Vanse , y  salen dos Soldados con h  
Princesa maniatada.
P rin. Dónde me lleváis Soldadosj
.S o l.  r. A  donde muera en las garras 
de una fiera , la hechicera; 
que verse R eyna intentaba.
P rin. M irad que obra contra Dios 
quien á sus Reyes m altrata.
Sol. £. H a ! h í de puta 5 la embustera 
cómo se nos vende san ta ! 
á este roble atada quede, 
verémos si se desata» 
y  de las fieras se libra 
con sus embustes , y  trazas. vase.
Sol. 1 , A Dios R eyna de los montes, vase»
P rin . E l Cielo ayude mi causa: 
que hasta el D uque contra mi 
hoy mi cruel suerte halla! 
mas qué miro santo Cielo !
,ayuda Virgen sagrada: 
í ó que feróz un León 
baja por esa m ontaña! 
á mi se acerca : hay  de m i!
d a  voces, jí^o  hsy  quién socorra m ii 
ansias V
¿pero quién entre estos monte» 
h a  de tener piedad tanta;
si entre mis propios Vasallos 
la piedad , y  lealtad faltan?
da voces. ¿Cielos no hay quién me so­
corra
pues socorred vos el alma,
R eyna de las jerarqu ías, 
en m uerte tan  impensada: 
ya la  fiera va llegando.
V o z dentro.
N o hará donde esta mí espada, 
que sabe en tales empeños 
m ostrar el valor que alcanza.
Sale Ursino de camino con la espada 
desnuda diciendo.
üf'si. No temáis que aquí estoy yo: 
asegurad la esperanza. entrese».
P rin . Paraninfo te contemplo »
que hom bre no ; pues hoy me faltan»
V uelve á  salir.
Ürst. Y a la fiera m uerta rinde 
del valor las amenazas.
¿Quién fué el tra ido r , que en mugeir 
in ten tó  crueldad tan  ra ra?  desatóla* 
estos lazos::: mas qué m iro! 
ya esta es traición declarada.
Mi R eyna so is , 6 S eñora : 
dichosa fué mi llegada.
P rin. Y  vos Ursino no sois ?
Ursi. Y  quien está á vestras plantas.
P rin . Pues cómo aquí el Cielo os trajoS
Ursi. Volviendo de mi embajada 
á Belflor , esta ocasion 
halle que ensalce á mi fama;
¿ qué fortuna á tal estremo 
pudo traher beldad tanta?
Prin. Mi desgracia sola pudo 
forjar traición tan extraña: 
el suceso es de esta suerte, 
tenedme atención prestada.
Y a sabéis como en Belflor 
quiso mi Espoío aguardaros; 
por ver de vuestra Embajada 
el fin que ambos esperam os 
A qui pues en una quinta^
la Z irze  de
que e^gió estrecho Palacio 
le seguí , donde una noche 
estando en mi quadra orando 
de mi devocion llevada, 
advirtió  el pecho turbado 
una visión bien confusa, 
que coa ronco acento bajo 
me dixo , no gozarás 
de tu  esposo , raro  ca so ! 
desaparecióse luego, 
y  en mi causó el sobresalto 
un tem or , que me heló toda, 
donde mi Esposo llam ando, 
que cerca dexé durmiendo 
en mi lecho en o tro  quarto, 
vi que á el salir me m iró, 
y  que confuso , y  turbado 
dudaba si era su Esposa, 
y  al persuadirle , aún que en vano, 
o tra  mayor confusion 
me hizo el segundo asalto: 
esta pues fué una muger 
al vivo tan  mi re tra to , 
que aún mi atención padecI6 
los achaques de su engaño.
Afirmó que era la Reyna, 
y  el R ey  la voz alterando, 
para salir de esta duda 
a 1 Duque llamó , que entrando 
el Duque la misma duda 
acrecentó su cuidado.
A él al fin nos rem itiój 
para que el caso apurando , 
deshiciese confusiones: 
donde en semejantes actos 
tales cosas añrmó 
mi contraria , que en mis años, 
aún que agenas de mí idea, 
á mi sola me pasaron.
Engañóse el D uque , ay triste! 
y  ya por tan  fuerte engaño 
me condenó á que muriese, 
si vos no hubierais llegado, 
y  por verdad esta R eyna 
rai -homicida se ha quedado 
con mi Elsposo, que no sé, 
qual muger haya ú^tentado
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contra mi traición tan  fiera, 
y  en perjuicio de tantos.
Ursi. Espantado del caso me he que­
dado ;
pero ya que propicio vuestro hado 
á libraros me traxo , gran Señora, 
venid conmigo hasta Belflor ahora, 
donde veréis , q-ie en defender em ­
peño
vuestra inocencia ; pues que sois mi 
dueño,
que como de la m uerte os he librado 
el caso he de probar , que habéis con­
tado.
Vamos, pues cerca miro ya el aldea 
que intento  que en mi espada el mun­
do vea,
como á mi R eyna defender procuro. 
Prith  Sois de mi vida Ursino fuerts 
m uro.
ya n s9  , y  salen el R ey y  Duque dfi 
camino.
Rey. Esperadme Duque aquí, 
porque exáminar pretendo 
apurando á  el alma dudas 
las sospeehas, que padezco.
Duq. N o entiendo á tu  Magestad. 
Rey. Pues yo  Duque si me entiendo. 
Q uiero  que por este postigo ap, 
que de. rai industria dexé abierto  
en tra r , á ver si en mi Esposa 
descubrir mi duda puedo; 
que sus costumbres ms han dicho, 
tan  diversas de antes siendo, 
que no es ella , y  hasta el alma 
tiene este desabrimiento. vanse* 
G uardádm e Duque la puerta.
Duq. De tal sueste lo prom eto, 
que sino es tu  M agestad 
quie saliere de allá dentro, 
atrevido procuraré 
emprender su rompimiento; 
mi valor ha de probar, 
como su m uerte en mi acero. 
E iitrarém e eu el Jardín,
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y  cerraré  por de dentro, 
quizás podré conseguir 
el ver del R ey el intento.
Comedia rttìevà
E ntrase  , y  sale la Princesa y  Ursino.
P rin. Y a al Palacio hemos llegado.
Ursí. Todo está en grande silencio.
P rin . E ste es sin duda el Jardhi 
y  el postigo del terrero .
Ursi. Y o desharé estos encantos.
P rin . Este fué de mi torm ento  
el principio , y  aquí donde 
mil confusiones se vieron.
Ursi. Pues ya aquellas confusiones 
haced quenta que murieron.
‘Abre una p u erta , y  salí una E sta tua  se- 
mejante al Rey quando salió de so­
correr á  la Reyna  , y  pasa.
Prin. Aqueste es mi Esposo , Ursino: 
valgame Dios! qué es aquesto?
¿si mí enem iga, que ignoro, 
el juicio al R ey  le habx'á vuelto? 
id tras él , Ursino amigo.
t/rsi. Ya á seguirlo me resuelvo. .
Antes de trse , sale por la misma puerta  
el R ey como había entrado , con una 
daga tras la Estatua.
R ey . E spera aleve y  cobarde 
la venganza de mi acero.
Prin. Aqueste es tambieu el Rey: 
valgame Dios ! qué es aquesto? 
seguidle U rs in o , hay de mi!
Ursi. ¿Cómo si dudo en estrem o 
á qual de los dos favor 
como á mi R ey darle debo?
P rin. Qué confusiones son estas ?
Ursi. E n  vano seguirlos puedo,
* pues el uno tras el o tro , 
atrás se dejan el viento.
Sale el Duque.
Duq. Aunque dudoso los sigo.
por aquí sin düda fueren.
P rin. D uque esperad , ay tal caso l
U rsi. No prosigáis ; deteneos.
D uq. Sois Ursino?
Ursi, Sí j que ahora 
en aqueste punto llego.
Duq. Y  vos quién so is?
Ursi. Quién ? la Reyna: 
parece que venís ciego?
D uq. Según las cosas me pasan 
no lo dudo , que aun lo creo, 
y  que pregunte  si es 
la R eyna , aun que la estoy viendo, 
no es mucho viendo dos Reyes, 
que va uno de o tro  huyendo.
Ursi. Bien decís ,  que yo también 
la misma duda padezco.
P rin. ¿ Q u é  novedad es aquesta 
que apura mi sufrim iento?
Duq- Digo Señora (au n  que en duda 
por mi R eyna aquí hos venero) 
que el R ey  me dejó á la puerta 
deste Jard ín  , y  en tró  dentro , 
encargándome la guarda 
fìandola de mi aliento, 
á  que confuso acudí 
á  defender ese puesto, 
y  estando de aqueste caso 
descuidado 'y bien ageno ; 
vi venir casi desnudo 
al R ey  que visteis primero; 
el qual me dixo que abriese: 
yo  confuso le obedezco: 
sale y  apenas salió, 
quando detuvo mi aliento, 
que á seguirle iba admirado 
o tro  R ey como el prim ero; 
solo que este iba vestido 
de camino , y  bien atento 
reparo que es el que en tró , 
y  me dcxó en el terreno; 
sigolo con toda prisa; 
mas vencióme en lo ligero 
con un azero en la mano, 
que pude advertir sangriento, 
y  aquí dudoso , y  confuso, 
en mi seguimiento llego,
¡a Z ir ze  de
á  donde me deteneis vos.
Sa is el R ey con la daga ensan­
grentada.
R ey . E n  tu  m uerte infame m onstruo 
aún no bien vengado quedo.
Q uiero en trar ha ver si aún v ire  
esta Z irze que aborrezco.
D uq. Suplico á tu  Magestad» 
si eres mi R ey  como entiendo, 
se reporte  tu  grandeza.
R ey. Qué es furor lo que estoy viendo? 
aún vives Z irze engañosa? 
pues verás en este azero, 
si tu s ardides te valen.
P rin. Hay de mi!
Vale 4 dar el R ey  » detienele Ursino»
V fs i.  Yo te defiendo.
Tened del brazo el rigor; 
que la R eyna no es la misma» 
que estás pensando Señor, 
porque esta es la verdadera, 
que la industria condenó 
de esa m u g e r, que juzgáis 
en su mentida traición, 
á  que muriese á las garras 
de un impío , y  cruel Leonj 
si yo  no la socorriera, 
que mi azero la libró 
por disposición Divina 
de la fiera m uerte hoy.
R ey. Luego vos la condenada 
por el Duque , R eyna sois ?
Prin» Y  la infelice tam bién.
R ey. Dichosa diréis mejor.
Ursino poco ha de ser, • 
si el alma en pago no os doyj 
pues ya m uerta tántas veces 
tris te  el alma la juzgó: 
y  porque ya que vengado 
se ve aquí mi corazon, 
aunque dudo todavía 
de quien agraviado estoy:
Sabed Duque , sabed Ursino,
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sabed dueño de mi amor, 
como yo mal satisfecho 
de esa Zirze en su rigor» 
por sus costumbres distintas 
de las que usabais vos» 
para salir de mi duda 
mi industria determ inó 
el fingir que mi jornada 
pedía prosecución; 
y  despidiéndome de ella, 
que con fingida intención 
lloraba para engañarme 
(engaño que la engañó) 
p a r to , y  apenas la aldea 
y  el distrito la encubrió 
de dos leguas , quando manda 
á  los criados mi voz, 
que prosigan el camino, 
volviéndome yo  á Belflor 
con el D uque solamente, 
y  entrando en la quinta yo 
shi ser sentido hasta ei quarto 
de la que esposa fingió 
ser m ia , llegué confuso, 
aqui aun vengado el valor, 
invoca la atención mia 
refiriendo aqueste orror.
Vide en el lecho » que nunca 
profanado se miró, 
si no esta vez á la que»
(aquí calla mi atención) 
en brazos de o tro  galan, ®  
tam bién fingido otro  yo, 
que pudiera parecerme, 
si me dejára el furor 
que en un espejo me via : 
también mi rostro  fingió : 
saco el azero , y  prim ero 
tan tas puñaladas doy 
á aquella fiera cruel, 
que á el ru ido dispertó 
su  nuevo fingido Rey, 
y  aquesto lugar le dió 
á que huyendo se escapase» 
pero poco le valió; 
porque como ya lo visteis 
mi destino le siguió,
E  y
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y  alcanzandole » este azero 
en su vida se vengó.
M urió rabiando ) y  yo vuelvoj 
dónde apenas mi atención 
os vido Señora , quando 
que aun viva estaba entendió 
aquella fiera muger: 
causa que bastante dió 
motivo para mataros.
Perdonadme este furor 
causado de un justo zelo» 
y  entremos juntos los dos 
veréis á  vuestra enemiga.
Sale Escarola espantado»
Esca. N o entreis ;  porque salgo yoy 
á  deciros como á voces 
el Palacio alborotó 
la que afirmaba ser Reyna» 
y  al impensado rum or 
acudimos á tu  quarto^ 
donde la vista advirtió^
(oíd el mas nuevo caso 
que jamás el mundo v ió )  
en tie  su sangre revuelta 
una confusa visión 
de una vieja que nos dixo 
con horrenda , y  fiera voz 
rabiando m uera : decid 
al R ^  vuestro como yo 
no s *  la que Reyna piensa* 
que una mala muger soy, 
que valida del Demonio, 
con hechizos em prendió 
verse Infanta de Polonia» 
y en ella se transform ó, 
quando la m uerte inpensada 
la  verdadera m urió, 
quitándola de su lecho, 
y  encubriéndola mi ho rro r, 
poniéndome en su lugar, 
y  fingiendo hasta su voz.
D ecid , que soy la que al Duque, 
y á la Reyna procuró, 
qu itar la vida , y  que viendo 
que no tuvo mi invención
m eva
lugar } porque con el R ey
también casada la halló;
luego al instante p a rtí
á  la quinta ha donde vió
el R ey  , dos Reynas fingiendo
aquella horrible visión,
que vido su Esposa , quando
su ayuda triste  invocó;
y que el hombre , que en el lecho
con sutil engaño halló,
era un  vil hom bre mi am igo,
con quien bien segura yo
de que ausente el estuviese,
movida del mucho am or,
que al R ey  le cobré , le hice
estraña transform ación
de su persona en el tra je ,
para  que en mis brazos hoy
mi lacivia entretuviese
en la ausencia que fingió;
y diciendo dos mil diablos
sean conmigo , murió
rabiando como una perra>
y mi cuidado partió
á darte quenta del caso,
como es cierto  que pasó.
R ey. R aro  es , y  nunca pensado.
D u q .  P idoos S eñora  perdón .
Prin. Todos engañados fuimos.
Padre perdonado sois.
Ursi. A bsorto el caso me tiene»
Duq. Yo de oírlo loco estoy.
Sa le  un Soldado y  dice*
Sóida, De Polonia á toda priesa 
ha entrado un Embajador.
Rey. Llegue pues á mi presencia. 
D uque recibidle vos.
A lza  el Duque el paño y  sale Lotarid,
M ar. A ofreceros la Corona 
invicto R ey  y  Señor 
de Polonia á vuestras plantas 
dichoso he llegado hoy: 
apenas el Pueblo todo
VUC3-
la Z irze  de 
vuestro Casamiento oyó, 
y  sacudió de la Infanta 
la ya cansada opresIon; 
quando sin saber á donde 
ella sola se ausentó •
de tH.1 suerte , que en el R eyno 
«o ha parecido hasta h o y : 
y  el Pueblo viendose líbre, 
luego al punto me mandó 
viniese á dar la obediencia 
á  su R ey , y  á su Señor.
Rey- Viváis rail años y  alzad. 
Prem iaré vuestro valor: 
la Infanta no era la Infanta; 
y  asi como tal murió.
Vedid , porque la veáis, 
y  ve’nid , Señora , vos 
á  celebrar de mis dichas 
la justa restauración; 
por una Z irze ó muger, 
que perturbar pretendió
dos Coronas.
estas dos Reales Coronas, 
con horrible confusion : 
M arques estimo tu  cuidado.
Prin. H oy Ursino os debo á vos 
la  vida y os hago en premio 
mi Camarero mayor.
Esca. Pronosticos puedo hacer» 
pues medio adivino soy, 
teniendo fin con la m uerte 
de esta muger fíera hoy 
esta h is to ria , y  que la Reyna 
era  la qne d ise yo , 
con que rico pienso ser.
Key. Dos mil ducados te  doy.
Esca. Ácepto , y  callo la boca: 
ya pronostico no soy, 
sino un Señor de Vasallos.
Duq. Y  aquí Senado acabo 
la  Zirze de dos C oronas; 
pidiendo su A utor perdón.
F I N.
C O N  L I C E N C I A
Barcelona : Por la Viuda PIferrer, vendese en su Li­
brería , administrada por Juan Sellent.
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